
        
            
                
            
        

    NEGRO SOBRE FONDO BLANCO
(Erina Alcalá)
 




Y no sé por qué me DUELE, 
si se supone que 
ya me había acostumbrado.
 


CAPÍTULO I
 
Carmen Gil, o sea yo, tenía la sensación de haber perdido la mitad de mi vida.  O en todo caso haberla regalado. Había habido momentos buenos con Luis, no podía negarlo, pero también momentos vacíos perdidos que mi memoria se negaba a recordar. Al principio de conocerlo en la facultad de Derecho, era un chico guapo, alto y atractivo. Era divertido, aunque con un humor negro que a veces me desesperaba y que con el tiempo se me hizo insoportable. Era Acuario. 
A mí me gusta todo el tema de horóscopos y tarot, y él era el centro del Universo, lo sabía todo, aunque no lo supiera ni lo hubiese siquiera mirado en un libro. Vamos, a mí, que me encanta la lectura, no podía pasar por alguna librería sin que entrara y comprara un par de ellos. De todo. Si conocía a un autor que me encantase, hasta que no compraba todos sus libros, incluso su biografía, no paraba. No siempre lo hacía, entre ellos compraba otros autores u otro tipo de libros. 
Pero lo que me vengo a referir era a que yo los leía,  y Luis me preguntaba qué tal estaba el libro. Yo le hacía un resumen de si me gustaba o no. A veces, lo pillaba en el bufete contándole a los amigos el resumen del libro que yo le había contado para darse importancia.
Cuando llegábamos a casa, que vivíamos juntos ya en ese tiempo, yo le reprochaba la acción y él me tomaba manía. Yo creo que pensaba que en realidad yo era tonta y él había leído el libro de verdad.
Eso junto con otras cosas que se me hacían insufribles con el tiempo y me irritaba, fue minando la relación de casi once años, desde que nos conocimos y nueve en que terminamos a la carrera y nos compramos un piso en el Gran Eje, en la parte baja de Jaén, de edificios no muy altos, bajo el hospital. 
Bueno, me lo compre yo cuando entramos en el bufete de abogados del tío de Luis, nada más terminar la carrera. Yo se lo agradecía, pero me ganaba mi sueldo. Era buena en asesorar empresas que era lo que me gustaba y se me adjudicó.  Era abogada fiscal. Me gustaba viajar a veces. Así que me compré un coche bonito de segunda mano y ahora tengo uno nuevo.
Él no quiso comprarse piso. Iba a heredar uno de su padre que lo tenía alquilado, pero nunca lo heredaba. Así que vivía en el mío y compartíamos la comida. Los gastos de luz, agua y comunidad, los pagaba yo. Era mío y se lo debía por haber entrado en el bufete de su tío.
A mí no me importaba, hasta que el tiempo pasaba y seguíamos estancados. Quería casarme y tener hijos y por ese orden. Y cuando iba a casa de mis padres, mi padre movía la cabeza y siempre decía:
Esto no me gusta nada. No le debes nada. Si no hubieses entrado en ese bufete hubieras entrado en otro. Eres buena.
El pobre nunca quiso decirme que no le gustaba Luis, pero mi padre nunca supo disimular sus emociones y al igual que no le gustaba Luis, a Luis no le gustaba mi padre. Y yo estaba en medio de los discursitos nefastos de Luis.
Al final mi padre tenía más razón que un santo, como suelen tener los padres, porque ellos ven lo que nosotros no vemos.
Y un día al volver del trabajo, Luis me dijo que lo nuestro había acabado. Ya lo veía yo tonteando con Tere en el despacho desde hacía dos meses más lo que no me di cuenta.
Así que esa misma tarde recogió todas sus cosas que eran solo la ropa y libros y carpetas de trabajo y se fue de casa.
Tal cual, así de rápido y me quedé sola. Y no lo eché de menos, al contrario, esa noche dormí a pata suelta. Ya llevábamos un mes sin relaciones, lo cual no era normal, pero tampoco era de tener muchas. Al menos conmigo y desde siempre. No había preliminares, se corría pronto. Y se dormía.
Como no había tenido relaciones sexuales más que con él, pensaba que eso era normal. No siempre yo quedaba satisfecha. Es más, casi nunca.
En fin, hacía una semana que me quité el fantasma de encima, sin que me doliera. Tenía mi casa para mí sola y por primera vez tenía paz.
De boda no se podía hablar con él, imaginen de hijos entonces. Él era feliz saliendo un día a la semana que se adjudicaba para él con sus amigos en el fin de semana. 
Lo mejor que me podía haber pasado. creo que hasta mi padre respiró tranquilo.
Lo único que me dolía es que tenía treinta y cinco años y empezaba de nuevo y había perdido mi tiempo precioso con ese mequetrefe de tres al cuarto. Al menos quería tener un hijo antes de los cuarenta.
Y con treinta y cinco años, para joderme más, se ve que habló con su tío y me enviaron a Linares a trabajar. La empresa tenía allí un pequeño bufete con bastantes clientes y necesitaban una asesora fiscal, porque en menos de una semana se jubilaba el que había. Así no tenía que verme su sobrino la cara. Mejor para mí, en ese sentido. 
Lo negativo del asunto es que yo tenía piso en Jaén que debía pagar, que en coche era un fastidio ir, y lo bueno que no tenía que viajar, que, según su tío, tenía allí mi propia oficina en el centro con otros cuatro trabajadores donde los clientes iban y era la única asesora.
Eso me costaría un billete de ida y vuelta cada día. De lunes a viernes. Era una faena, yo que ahorraba…, pero a cambio, me dijo que me subiría un poco el sueldo para los viajes si es que no me iba a vivir a Linares. Y le dije que no, que tenía mi piso pagando en Jaén. Entonces, me subió trescientos euros al mes, más que suficiente para el viaje. 
Al final, no estaba mal por madrugar un poco.
Años y ahí estaba en plena estación de tren de Jaén que me llevaría el primer día de trabajo, primero a la Estación de Linares Baeza. E iría andando hasta el centro. Estaba a diez minutos andando el bufete.
Además, mi piso estaba cerca de la Estación, con lo cual, sólo tenía el trayecto solo trenes de cuarenta minutos.
Así que cogí ese primer día doce de febrero, con un frio que pelaba, el tren en la estación, Después de una espera de diez minutos, con abrigo bufanda, guantes el bolso y el maletín, un gorro y mis botas y una pequeña bolsa de aseo con peine y cepillo de dientes y crema en el bolso. Debía comer allí al mediodía, pero eso estaba previsto, como en Jaén lo hacía.
El trayecto se me hizo corto y el tren estaba calentito. Salí a la estación de Linares Baeza, en la que nunca había estado y a un guardia de seguridad pregunté por la calle donde tenía mi trabajo. Me dijo que estaba cerca y me dio la orientación. Le di las gracias y me dispuse a ir, pues entraba a las nueve y media. Había cogido el tren de las ocho y media.
Cuando llegué, el local era bonito. Más bonito que el de Jaén, de una planta, más pequeño a pie de calle. En pleno centro. 
Me dispuse a entrar y hablé con la recepcionista que me dijo que me esperaba. Me llevó a hablar con el director de esa sucursal y nos presentamos en su despacho. Me dijo que me sentara. Se llamaba Diego Gómez. Ya me había quitado los guantes y el gorro y el abrigo para no parecer una osa polar.
Diego era un hombre alto y bien de cuerpo, llevaba alianza y debía tener como cincuenta años, el pelo canoso y un traje que le quedaba muy bien. Era atractivo en cierta medida.
Me dijo que las condiciones ya las sabía, él estaba al tanto. El horario hasta las cinco. Y media hora para la comida. Me indicó sitios baratos para comer menús o tapas cerca, porque casi salía mejor que si traía comida. No tenían allí cocina para calentar nada, lo que sí tenían en cada despacho era una máquina de café, pero se la debía llevar cada uno y el agua también. Menos alcohol…
Me indicó que trabajan igual que en Jaén y que me enseñaría mi despacho, el del señor que se había jubilado y yo cogería todas sus empresas más las que pudieran entrar.  Le conté mi experiencia, cómo trabajaba y le pareció bien, mientras entrara dinero en la empresa…Sin problemas. 
La empresa se quedaba un veinte por ciento de lo que invertían los clientes. La ganancia para ellos y el resto, claro. 
Fuimos a mi despacho y me enseñó todo. Mi pc de última generación, debía meter mi contraseña, un fax, una impresora mediana láser, un teléfono de empresa dónde sólo estaban las empresas, debía meter un pin y llevarlo siempre, pues ese solo era de empresas, Y la agenda que dejó el señor Molina antes de irse con las citas correspondientes, por lo que debía mirar el expediente primero. 
Mi despacho era soleado y amplio, daba a la calle, una pequeña ventana para ventilarlo.
Un aseo para mí sola, con cuarto de baño y lavabo. Era bonita la decoración y en gris las paredes vacías. La mesa al lado de la ventana y una especie de repisa para poner el agua y la máquina si decidía comprarla, la de café que evidentemente compraría, pondría mis títulos, decoraría con un poster de Linares, antiguo que encontraría, fotos de mis padres en la mesa y alguna macetita. El fin de semana lo compraría. Pero me encantaba el perchero antiguo gris y la mesa y sillón en gris junto con las estanterías.
Yo llevaba mi agenda particular y en la mesa había de todo, rotuladores, lápices pendrives nuevos, de todo. Abrí el pc, puse un pin y vi las carpetas, clientes. Este señor se ve que las fotocopiaba y también las archivaba, lo que solía hacer yo también, por años, vamos.
Lo primero que hice fue abrir la agenda tras el ordenador y mirar la agenda y copiarla en la suya y guardar la agenda de ese señor. Metí desde Enero.
Ese día tenía dos citas, una a las once y otra a las tres. Y empecé mi trabajo estudiando el historial de las empresas de mis citas de ese día. Y ya era suficiente, hasta ponerme al tanto. 
Al menos el señor Medina era ordenado y milimétrico en su precisión y anotaciones.
Y me dejaba fácil el trabajo. Sólo esperaba que los clientes se sintieran tan bien conmigo como con mi antecesor.
De la primera cita salí muy satisfecha, como el cliente que invirtió en más de lo que pensaba hacer, ya que Medina era más conservador en las inversiones y yo era más arriesgada, ya que conocía los entresijos de la bolsa, no en vano la miraba a las once, al entrar, también. Estudiaba a los bancos de mis clientes y sabía que qué podían invertir sin perder. Variar para no perder. 
A veces hacía también mis pequeñas inversiones independientemente de la empresa, para mí, para mis padres y para mi amiga Sole que era abogada de divorcios en la empresa de Jáen, y ganábamos un dinerito todos los años. Y no poco, podíamos ganar hasta para pagar mi hipoteca ese año, lo cual utilizaba para ir quitándola y que me quedara menos años, ese era el fin. Quitarla en la mitad de tiempo. la había puesto a veinte años y ya me quedaba la mitad. Si seguía así, en cinco años pagando y abonando por adelantado lo tendría pagado. Con cuarenta años, piso listo decorado y me compraría otro coche nuevo.
Mi piso estaba en un piso cuarto, soleado a la avenida y precioso. Una cocina, un salón, tres dormitorios grandes y dos baños, uno en la habitación principal. Pero si lo acaba pronto le haría una reforma como me gustaba. Integral. Ahorraría dinero y haría la cocina abierta al salón.
La mayoría de los clientes que tenía, eran grandes empresarios, gente con fábricas de aceite, y algunas empresas pequeñas para asesoramiento o hacerles los trienios y la declaración, tenía de todo.
Terminé satisfecha el primer día. Había comido en un bar cerca, un menú de diez euros y un café después. Total, once con cincuenta.
En un mes conocía a todos sus clientes casi y empezaban a confiar en ella.
A los tres meses invertían asesorados por mí y ganaban todos. Y tanto su jefe como sus clientes estaban encantados. Era el proceso. Y el jefe de Linares le dio las gracias al tío de Luis por enviársela.
Carmen, o sea yo, estaba encantada, hasta le iba gustando sus viajitos en tren cada mañana. Era una forma de cerrar los ojos, concentrarse y pensar.
Mi despacho estaba precioso, me había comprado una máquina de café de vasitos y una bandeja preciosa para poner cucharillas, servilletas bonitas, tacitas, y vasitos de café de distintas clases para mis clientes y para mí. Evitaba la leche.
Había puesto un par de macetas preciosas, unas fotos de mis padres y otra los tres en la mesa. Y mis títulos y el póster encuadrado en las paredes. Todos con el mismo marco. Me ayudó uno de los abogados a colocarlos.
Eran cuatro abogados, el jefe, su secretaria y yo. Estábamos de maravilla en ese pequeño bufete. Yo era la niña bonita y me tenían respeto y eran protectores. Era la más joven y la única soltera. Y a veces bromeábamos.
Una vez al mes se hacía una reunión por la mañana para ver cómo iba cada uno y me gustaba, se daban opiniones y yo las daba también.
A veces, la secretaria, del jefe, Fina nos pasaba un tocho de folios de nuevas leyes que salían.
Habían pasado, ya digo tres meses y estaba en mi salsa. Los domingos comía con mis padres, algunos. Otros fines de semana se iban a Canena, un pueblo que tenía baños. Yo había ido algunas veces, sobre todo en verano y me venía nueva, dónde tenían una casa, ya que mi madre era de allí y disfrutaban y yo aprovechaba para hacer la compra, limpiar, pasear, descansar y algunos días salía los viernes o sábado a cenar o a bailar con una amiga del antiguo bufete, Sole, era la que me contaba todos los cotilleos. Era mi mejor amiga, y lo pasábamos bien. 
Salíamos un día todos los fines de semana y al centro comercial de compras a mi tienda favorita, la que hice mía. Era una tienda preciosa. Se llamaba Abril de Los Santos. Eran unas cuantas hermanas y también tenían en el centro comercial una peluquería, dividida en hombres y mujeres. Me encantaban. Sobre todo, la ropa. Siempre tenía algo nuevo y ya no sabía dónde colocar tanta ropa de todas las temporadas. La dependienta, Vane, era amiga mía del barrio y nos conocíamos de pequeñas. Y en cuanto entraba a la tienda ya tenía que gastarme los cien euros, nunca menos.
 E iba casi todos los meses, a veces si veía en el Facebook algo que me gustaba, me acercaba por la tarde. Dejaba el coche en la estación del tren e iba directamente. O quedaba con Sole e íbamos las dos. Era irresistible, no podías entrar sin comprarte algo. Menos ropa interior y medias, tenía de todo. Otras veces era Sole la que me llamaba porque habían puesto en la página algo precioso, quedábamos ese mismo día e íbamos o nos quedábamos sin ello. Pero no había problema, se lo encargábamos y al día siguiente lo teníamos.
 De paso a hacernos en el cuerpo de todo. Quedábamos siempre juntas. Ella tenía tres años menos que yo, y dos novios a sus espaldas y ahora estábamos bien solas. Nos divertíamos. Íbamos de compras, al cine, de tapas, de copas, a la discoteca… todo eso, los fines de semana, o si nos daba por ahí, a otros pueblos el fin de semana. 
Aparte, el fin de semana yo iba a desayunar, la compra y limpieza. Lo hacía el sábado por la mañana y ya estaba libre. O si íbamos a salir me lo repartía en varias tardes.
Luis estaba ya saliendo con Tere, sin cortarse un pelo, a la semana de dejarnos y yo me alegré, la verdad. ¿Cómo pude salir con él? Ahora, hasta lo veía feo y todo. Que lo aguantara Tere. 
Ahora era libre, tenía paz, trabajo y dinero, inversiones y un propósito, quitarme la hipoteca lo antes posible y hacerme un buen dinerito de ahorro. Vivir y ser feliz.
 


CAPÍTULO II
 
Todo cambió un lunes, uno de mayo de ese mismo año cuando llevaba trabajando casi cuatro meses, mientras esperaba mi tren a Linares, cuando vi a un señor en la estación. era bastante alto y debía tener algo más de 40 años. Parecía joven.  Pelo abundante con algunas canas y una barbita bien recortada de días. Era bastante atractivo. No sé por qué me dio por mirar sus manos. No llevaba alianza. Y suspiré. Tampoco sé el motivo.
De perfil la nariz era recta y no veía el color de sus ojos, pero atractivo y alto era.
Me llamaron la atención sus dedos delgados y largos, pulcros que sostenían un libro de Arturo Pérez Reverte. De bolsillo. Una pequeña historia de España, leía mientras me acercaba conseguí leer el título. Sentado, llevaba unos pantalones claros marrones, una chaqueta azul de sport, una camisa azul de rayitas y zapatos marrones claros brillantes. Llevaba una corbata azul también y sus piernas estaban cruzadas y un maletín en el suelo delante de él. 
¡Qué interesante pensé!
Es uno nuevo, porque ya casi conocía a toda la gente de esa hora del tren, que tampoco éramos muchos.
Yo esa mañana llevaba unos tacones rosas suaves y un traje de chaqueta y falda por la rodilla en el mismo tono y una camisa rosa fucsia, ojos verdes, y mi pelo con mechas rubias, liso y largo. El bolso igual y mi maletín. No leía en el tren, me mareaba. Así que me senté con mi 1, 60 cm, más los diez cm. de tacón, como siempre en mi banco y le dije buenos días. Solo estábamos él y yo y diez minutos para que asomara el tren.
Me miró serio, con unos ojos grises preciosos, serio.
-Buenos días. Y siguió leyendo su libro.
Mientras, yo como todos los días, saludaba a algunos viajeros que cogían el tren y permanecía a la espera de que llegara. Me llegaba el olor a perfume caro de ese hombre misterioso que al menos me llevaba como poco ocho años y que era la primera vez que lo veía sumamente pulcro.
Por fin llegó el tren y nos pusimos como siempre. Yo intentaba ponerme mirando para adelante. Otra cosa que em mareaba por poco tiempo que fuese y poco trayecto era sentarme mirando hacía atrás.
El tren siempre iba lleno y el señor en concreto se sentó frente a mí porque no había más asientos. A nuestro lado dos chicos jóvenes. Cerró el libro y cerró los ojos. Yo no sabía dónde iba, pero los abrió cuando el tren señaló por el altavoz que estábamos en linares Baeza y supe que se bajaba allí.
Lo vi ir en mi dirección,  al centro, pero como iba con tacones y mis pasos eran más lentos, lo perdí de vista. Pero no dejé de pensar en él todo el día. Me preguntaba quién sería ese señor que era tan atractivo y que era la primera vez que lo veía.
Cuando acabó el día, me sorprendió verlo a la vuelta, en mi mismo tren y sentarse frente a mí de nuevo.
-Nos volvemos a ver- dijo sonriendo con unos dientes blancos y perfectos. Y una sonrisa preciosa.
Tenía una voz bonita y melodiosa, ¿acaso era perfecto ese hombre?
-Sí, eso parece. Nunca lo había visto antes. Y llevo unos meses cogiendo el tren a estas horas ida y vuelta.
-Es el primer día que vengo. Me llamo Jóse- y me ofreció la mano que yo le di, cuando se inclinó en el asiento.
-Encantada, me llamo Carmen- hace casi cuatro meses que vengo. Mi empresa me trasladó a Linares. Menos mal que está en el centro.
-¿A qué te dedicas?
-Soy abogada, pero llevo la asesoría fiscal de empresas. Y también autónomos.
-¿Antes trabajabas en Jaén?
-Sí vivo allí, en el Gran Eje.
-¿Estás casada?
-No, nunca me he casado. ¿Y tú? Acento de Jaén no tienes.
-No, soy de Cádiz, aunque he estado viviendo en Sevilla mucho tiempo. Desde que hice la carrera. Aunque toda mi familia es de allí, de la capital.
-Yo soy hija única.
-Yo tengo cinco hermanos. Soy el mayor.
-¿Seis sois?, madre mía- y sonrió.
-Sí, mi madre estuvo ocupada.
-¿Y cómo has terminado en Jaén?
-La verdad es que me gusta vivir en las capitales. Dejé la empresa hace tres años y monté una por mi cuenta. Tengo un socio, Javier. Vamos dónde nos sale trabajo. A veces por seis meses, a veces por un año, depende. Sobre todo, en Andalucía. Ahora tenemos un proyecto de tres meses en Jaén y Linares, quizá se alargue y podemos tener otro, ya veremos. Así que hemos alquilado mi socio y yo un piso en el centro de Jaén, donde vivo, cerca de la estación de autobuses, en la calle peatonal.
-¡Ah sí!, me gusta esa calle.
-Pues allí la tengo.
-¿Y en Linares?
- Me encargo yo de venir, la empresa a la que le hacemos el proyecto. Yo vengo a Linares y mi socio se queda en Jaén. En Jaén tenemos unos cinco ingenieros y técnicos. Y aquí trabajo con los suyos. Somos una empresa nómada. Al principio iba en coche, pero el tráfico es terrible, así que vendré en tren. Es más rápido. Puede que nos salga un trabajo por cinco años. Luego ya veremos si volvemos a Sevilla y montamos una fija allí. 
-Muy bien.
-Y sí, me casé con una sevillana y llevo cinco años divorciado. No tengo hijos.
-Yo tampoco- y rieron.
-La verdad, yo también pensaba coger el coche, pero como tú, el tráfico es insoportable,
tardo menos y la estación la tengo cerca.
-¿Llevas mucho en el bufete?
-Desde los veinticuatro. Ahora tengo treinta y cinco, después de hacer el máster. Mi novio en esos momentos era sobrino del director del bufete y entramos los dos. Pero ya desde hace tiempo estaba con otra del bufete y me enviaron a Linares a mí, como es normal. Se jubilaba el asesor fiscal. Pero me encanta estar aquí. Aunque viaje, me lo pagan y el despacho es más bonito y grande. 
-Bueno ya llegamos Carmen. Ha sido un placer. Nos vemos mañana.
-Hasta mañana Jóse, encantada.
Me faltó tiempo al llegar a casa, quitarme la ropa, preparar la de mañana, ponerme el chándal para andar una hora callejeando y darme una buena ducha. 
Y mientras me hacia la cena, llamé a Sole contándole el tío de 1, 85, ingeniero, divorciado y sin hijos, lo bueno que estaba, y todos los detalles, y que tenía un socio cinco años menor que él.
-¡Estás loca!
-Me acabo de enamorar, cupido me ha flechado bien. Aunque es ingeniero y los ingenieros son más mentales. ¡Qué mala suerte! Pero es un pincel. Me encantaaaa.
-¿Y los abogados que somos?
-Mentirosos, menos yo que no puedo o arruino a mis clientes- y mi Sole se partía de risa.
-¿Qué edad tiene?- me preguntó toda cotilla.
-Al menos ocho más que yo, seguro, pero es tan atractivo, con esas patas de gallo chiquitas, esas canas, no muchas, pero tiene los ojos grises.
-Es mayor para ti Carmen.
-A mí, me gustan mayores.
-¿Desde cuándo?
-Desde que lo he conocido, Sole de mi vida y de mi corazón, hija.
-¡Qué loca!
-Sí, y me voy a casa a preparar la cena- le dije.
-Chao, cuídate.
Me fui a casa me di una buena ducha y me preparé una tortilla, ensalada y un yogurt.
Cuando acabé de cenar eran las nueve. Me gusta cenar temprano. Así que me dispuse en el sofá a repasar lo del día una hora más o menos como siempre, pero si se me había pasado algo y lo anotaba al margen si así era con lápiz para arreglarlo el día siguiente en el despacho o llamar al cliente. Esto lo hacía escuchando música.
Luego veía una serie que seguía en Netflix, o una película, miraba el Facebook en la cama diez minutos y me dormía.
Y otro día… Desayunar, vestirme, maquillarme y salida al tren.
Y allí estaba con un traje gris.
Yo llevaba de pantalón en negro con camisa verde. 
-¡Qué guapo estaba por dios! No era la única que lo miraba, pero él me saludo con una sonrisa al verme.
-Buenos días Jóse- le dije y me senté a su lado.
-Buenos días, Carmen. ¿qué tal la tarde de ayer?
-Muy bien, como siempre estuve andando una hora y luego cenar, repasar, y ver una peli. Es lo que suelo hacer ¿y tú?
-Más o menos igual Gym una hora, ducha y hablar con mi socio para ver el orden del día y ceno. Luego, o leo o veo también alguna película.
-Bien.
-¿Qué edad tienes Carmen?- me preguntó.
-Treinta y cinco ¿y tú?
-Cuarenta y cinco. Te llevo diez.
-Bueno, pareces más joven.
-¿Sí? Gracias mujer.
-De nada hombre- y nos reímos. 
En esas, vino el tren y nos levantamos del banco y él se puso tras de mi para dejarme pasar primero. Ocupamos los asientos del día anterior.
-Bueno dime Carmen.
-Te digo Jóse…
-¿Ganan mucho tus clientes?
-Nunca han perdido, hasta ahora. Miro la bolsa primero y los bancos en los que trabajan. y les aconsejo, ellos deciden. Algunos son más conservadores, otros más arriesgados.
-¿Y tú nunca inviertes?
-Desde luego que sí, invierto, hace tres años me compré el piso a veinte años y me quedan cinco. Si puedo antes… Quiero ganar también para reformarlo y un coche nuevo. Luego ahorrar. Dí una buena entrada que tenía ahorrada. Y a mis padres también, les invierto, para que viajen y tengan para su vejez. A mi amiga Sole, también le invierto a veces para su piso.
-Interesante.
-¿Quieres invertir?
-No estaría mal. He invertido con préstamos en las empresas,  aunque al no tener un lugar fijo porque vamos a las empresas a las que les hacemos los proyectos, ahorramos dinero, pero si decidimos asentarnos, lo vamos a necesitar.  Mi socio y yo, claro. Me interesaría invertir individualmente y hablaré con mi socio. ¿Me darías una cita?
-Pues claro. Si me dejas tu número de móvil, miro mi agenda. Te llamo y convenimos el día y hora y hablamos.
-Tu bufete está en el centro ¿no?
-Sí ¿y tu empresa?
-También.
Le dije la calle y el número y le di una tarjeta. Me dio la suya del maletín y estábamos a dos calles.
-Estamos cerca…
-Sí, la verdad- me encantaba su acento. Me encantaba todo de él.
-¿Almuerzas en algún sitio?- y le dije el bar dónde iba y más o menos la hora dependiendo de los clientes. Pero creo que se quedó con la copla. Aunque no dijo nada.
Cuando bajamos del tren, fuimos juntos y me despidió en la puerta de mi bufete.
Me dijo que le parecía bonito. El suyo era un segundo piso de un edifico de oficinas.
Cuando llegué hice lo de siempre: saludar a mi jefe, a mis compañeros, entrar y cerrar mi oficina, mirar la agenda del día, hacerme un café, mirar la bolsa, los bancos, inversiones que ya tenía en el pc. 
Mientras tomaba el café y antes de tener al primer cliente, mirar su expediente. Ese cliente lo conocía. Tenía algunas fábricas de aceite. Ya había tenido con él algunas citas y era un buen cliente.
Quedaba media hora y llamó a Jóse.
-¡Hola Jóse!, soy Carmen.
-¡Ah, hola, Carmen!, ¿coordinamos cita?
-Venga- le dije.
Al final quedamos la semana siguiente el martes a las una de la tarde.
No sabía qué quería invertir, pero me dijo que iba a hablar con su socio. Me dijo que, si su socio no quería, pues solo él a modo individual. Pero para la empresa, seguro.
Cuando nos vimos por la tarde en la salida del tren para Jaén casi lo pierde, lo veía apresurarse y montarse en el último segundo.
Se sentó frente a mi jadeante.
-Casi lo pierdo. No quiero llegar muy tarde, que pierdo una hora. 
Yo me reí.
Hablamos de cosas banales. Me preguntó qué hacía los fines de semana y yo le conté que el sábado por la mañana limpiaba y hacía la compra. Y el resto, del viernes salíamos.
Me preguntó dónde íbamos el viernes y yo le dije, que, a varios sitios, dependía de Sole y de mí, pero que este fin de semana íbamos a una disco de gente un poco más de nuestra edad a tomar algo y cenar en un restaurante pequeño cercano, le dije el nombre y más o menos a la hora, porque a las doce se entraba a la discoteca. Así que salíamos tarde, lo cual me venía bien, para arreglarme, descansar y echar una buena siesta. 
Y así teníamos el sábado para nuestras cosas o familias. Y el domingo algunas veces desayunábamos juntas o tomábamos unas tapas al mediodía, café y a casa. O no, dependía el fin de semana si teníamos trabajo pendiente.
Se ve que mentalmente era un coco de la memoria, porque el viernes, cuando estábamos tomando unas tapas Sole y yo, lo vi entrar con su socio, un poco más joven y le dije a Sole que el de las canas era Jóse.
-¡Joder amiga!, está bueno de la leche, el otro también.
-Pa ti- le dije. 
Era un poco más bajo, pero moreno de ojos marrones y parecían dos modelos. 
Jóse me vio y se acercó a nuestra mesa, nos dimos dos besos y me presentó a Javier, su socio, que era sevillano y yo les presenté a Sole, y los invité a nuestra mesa si no habían quedado con nadie.
-Nos encantará- dijo Javier, animado con Sole, se ve que le gustó.
Él, se sentó a mi lado y Javier al lado de Sole y empezaron a hablar.
-¿Sabías que estábamos aquí?- le dije a Jóse.
-Me lo dijiste y no hemos salido apenas. Al menos si no tienes con quien ir nos vamos con vosotras a la disco.
-Tengo a Sole.
-Bueno, os dejaremos que liguéis.
-Que no hombre, nos vamos a bailar un poco los cuatro.
-Soy patoso.
-Da igual, bailas o bailas. En realidad, bailamos un rato antes de que la pista se llene y nos vamos al patio que hay dentro a charlar y nos encanta.
-Eso me gusta más.
-Pues claro, si se trata de tomar algo.
-Te has comprado el piso en el centro.
-No, como vamos de un lado a otro, lo alquilamos los dos.
-Es pequeño, tres dormitorios. No sabemos el tiempo que estaremos, si hay suerte, cinco años en Linares y al menos diez aquí, si no, tres meses. Jaén es mucho más barata que Sevilla.
-Supongo que sí.
-¿Y quieres pagarlo todo?
-Sí, he hablado con Javier, y si eres buena, nos dejarás con ahorro para cuando estemos en Sevilla.
-Lo intentaré. Ya hablaremos de trabajo en el trabajo.
-Bueno, ¿y por qué te dejó tu novio?
-Por otra.
-¡Qué imbécil!
-Me alegro. Ya llevábamos demasiados años juntos y los últimos vacíos. Y tú ¿por qué te divorciaste?
-Bueno quería niños y no los tuvimos. Y se fue amargando y se echó un amante y se quedó embarazada. Cuando me dijo que no era mío, nos divorciamos.
-¿Cuánto estuviste casado?
-Diez años y dos saliendo juntos.
-Eso son muchos años. ¿No puedes tener hijos?
-Que yo sepa sí puedo. Nos hicimos pruebas los dos, no seríamos compatibles, mis bichos no querían a sus óvulos.
Y me reí.
-Bueno si es para bien…
Es para bien, nos vinimos y estamos bien aquí. El invierno más frio que en Sevilla, pero nos gusta la ciudad pequeña. El sueldo es el mismo y los gastos menos, con lo cual…
-Bueno, si estás mejor aunque sea por poco tiempo…
- Sí, ¿Qué vamos a pedir?
Y miré la carta.
-Solomillo al jerez o un flamenquín. Ese es grande y está bueno, creo que me lo pido.
Pedimos al final para todos, dos platos para los cuatro con flamenquines ya cortados, calamares y una ensalada. Y cervezas.
-Aquí es grande todo- dijo Javier que era un poco guasón.
-Casi todo- dijo Sole que era más guasona que Javier.
La cena fue fantástica. Nunca pensé que José apareciera y además no nos dejaron pagar ni en el bar, ni en la discoteca la copa que venía con la entrada. Ellos luego se pidieron otra.
Bailar… bailamos poco, reírnos mucho. Luego charlamos de nuestras familias en la terraza que a José le encantó, como a mí.
Hacía tiempo que no lo pasábamos tan bien. Veía a Sole muerta de risa con Javier, y a mí me encantaba mirar a los ojos a Jóse y escucharlo. Hablamos del libro que leía. Le encantaba Arturo Pérez Reverte. A mí también y Óscar Wilde, le conté que me parecía la persona más irónica que no había conocido nunca. Pero que había leído toda su bibliografía y hasta su biografía.
A las tres de la mañana, dijimos de irnos.
-¿En qué habéis venido?- nos preguntó Jóse.
-En taxi, porque era tarde. Ella vive cerca y nos recogemos las dos.
-Pues nos vamos los cuatro en el taxi. Nosotros nos quedamos antes.
-Vale- dijo Sole.
Y así nos despedimos de ellos cuando los dejamos.
Luego el taxi dejó a Sole.
Y al final a mí, que pagué porque no consentí que ellos pagaran.
Cuando llegué a casa, y me puse mi camisoncillo y me metí en la cama, me sonó un wasap.
-¡Hola Carmen!, ¿has llegado bien?
-Sí, gracias- le dije sorprendida de que se preocupara.
-Me alegro, ¿quieres tomar una cerveza tranquila por el centro mañana conmigo?
-¿Sola?
-Sí, Javier ha quedado con Sole.
-¡Ah bien!, sí, me apetece.
-¿Me envías la ubicación y te recojo a las ocho? Damos un paseo y tomamos unas tapas.
-Me parece bien. Te envío mañana la ubicación.
-Vale que descanses. Sueña bonito.
-Buenas noches Jóse. Tú también.
Por dios si no es porque estaba en la cama reboto. Quiero que me bese. Y me abrace, hace   ya tiempo que no hago el amor, ¡joder, quiero!, quiero a ese hombre de ojos grises. Pa mi sola.
¡Ay dios!, ¡qué bueno está!
¿Diez años?
¿Qué son diez años?, me encanta. Me encanta me encantaaaa.
Dios ¡dámelo!, yo nunca te pido nada, concédeme a ese hombre para toda la vida.
Estoy enamorada. Estoy loca por él.
¡Ah bueno! y me vine abajo un poco. A lo mejor es para tener compañía porque su amigo sale con Sole. Mañana la llamo a la cacho penca esa, que no me ha dicho nada. Será la tía…
 


CAPÍTULO III
 
El sábado intenté levantarme temprano, a las diez, para un sábado en que la noche anterior me había acostado tarde, era temprano. Quité las sábanas y toda la ropa que tenía y la metí en la lavadora sin ponerla. Un chándal y a la calle una hora a andar. Me llevaba los tres trajes de la semana al tinte para recogerlos el lunes o el martes.
Me pasé por el super a la vuelta, repasando mentalmente lo que me faltaba y me lo llevé a casa en unas cuantas bolsas. Menos mal que estaba al lado de casa. Se me caían los brazos. Coloqué y empecé a limpiar, abrí todas las ventanas. Limpié el despacho, el dormitorio y la otra habitación, en menor medida porque era de invitados y no se utilizaba. Los baños, el salón y acabé en la cocina.
Cuando terminé estaba muerta. Menos mal que el anterior fin de semana nos habíamos hecho de todo en el cuerpo Sole y yo, pero me di una buena ducha . Un repasito a las uñas y a las cejas, era poco, porque yo no tenía muchos pelos en las cejas, casi dos o tres en el entrecejo. Sole me envidiaba por eso.
Deje en la cama lo que iba a aponerme por la noche para salir con Jóse. Un vestido de media manga, una rebequita y unos tacones a juego con el bolso, pendientes y dos sortijas de bisutería grandes, que me gustaban.
Me hice un filete de pechuga de pollo y una ensalada tropical. Recogí y me tomé un café y me quedé en el sofá muerta mientras la lavadora terminaba su curso, cuando al final metí toda la ropa. Luego pondría una secadora y me ahorraba la mitad de la plancha.
Me eché una siesta de dos horas. Cuando me desperté eran las seis de la tarde. Puse la secadora y quité la taza, un lavavajillas puse y me metí en el despacho repasando algunos clientes y viendo cómo iba todo, lo de la semana anterior y abrí mi agenda para ver qué tenía la semana siguiente a parte de las citas que surgieran o la gente que a veces pasaba sin cita.
Cuando acabé, eran casi las siete. Y a todo correr saqué el lavavajillas, la secadora y coloqué la ropa. Solo dejé unas cuantas prendas para planchar el domingo.
Y me fui maquillando, no demasiado. Me vestí, y al final el perfume y crema en las manos. Era la tonta de la crema de manos.
Recuerdo que mi madre que tenía sesenta años me decía siempre: crema de manos por la mañana cuando acabas de recoger, a mediodía ella al sentarse un rato, también se echaba colonia fresca de baño y por la noche en pies y manos. 
Es tremenda, pero en cambio tenía las manos de jovencita, no arrugas y yo me convertí en mi madre en muchas cosas en las que antes me parecían tonterías.
Mi madre es paciente. A veces no le hice caso ni a mi padre, pero, siempre tuvieron razón, parecían ocho ojos y dos dobles sextos sentidos. Quizá porque era hija única. Mi padre es ingeniero agrónomo y trabaja en el ayuntamiento y mi madre trabaja en una residencia para niños especiales de enfermedades raras, aunque no hace la jornada completa. Mejor, se volvería loca, trabaja seis horas y tiene tiempo libre. 
Se va al gym y con sus amigas a tomar café, a bailes de salón con mi padre. Es una mujer activa. Limpia la casa a pesar de que tiene dinero y el que yo les hago ganar, por ello se compraron una casa en Canena, cerca de la sierra y de donde eran mis abuelos que ya no viven. 
La casa que se compraron era de ellos, y le hicieron pobre. Cuando murieron ellos se quedaron con ella. Mi madre siempre le tuvo un cariño especial. En Jaén tienen otra casa a las afueras, preciosa con piscina y cada uno su coche. Mi madre no podría vivir en un piso. Le digo siempre que dentro de poco tendrá que meter a una chica que la casa es grande y me dice: cuando no pueda.
Sin embargo, mi padre es originario de Jaén capital, solo tiene un hermano, soltero, mi tío Juan, que también es ingeniero de obras. Y debe tener pasta porque es del puño cerrado. No se parece en nada a mi padre. Vive en un pisillo oscuro en la parte alta. El tío. 
Nunca le he conocido una novia. A lo mejor es gay y nunca nos enteraremos. Conmigo es afectuoso y me dice sobrina favorita. Claro, si no tiene otra…
Con estos pensamientos, tocaron el telefonillo de abajo y era la voz preciosa del tío más bueno que había conocido, Jóse.
-¡Hola Carmen!, soy yo. Te espero abajo.
-¡Qué educado era!…
Cogí el bolso, las llaves y apagué luces y cerré la puerta.
Al bajar el ascensor, lo vi en la puerta, alto, de espaldas, abrí el portal y me dijo:
-¡Qué guapa!
-Gracias, tú no estás mal. Me puse la Rebequita, hacía un poco de fresco.
-¿Dónde vamos?- le dije.
-¿Damos primero un paseo por el parque que está cerca?
-Vale, vamos, ¿lo has visto?
-Sí bajo a acorrer o a andar los fines de semana.
-¿Además del gym?
-A parte del gym, es mejor correr al aire libre. Donde vaya, me apunto a un gym.
-Al final no he llamado a Sole, no sé dónde han ido.
-Creo que iban al cine y a tomar algo después.
-Bueno, mañana hablaré con ella. Hoy he tenido un día completito ¿Y tú qué has hecho?
-De amo de casa también.
-¿No tenéis una chica que te limpie?
-No, limpio yo, y me gusta cocinar. A Javier no le gusta.
-¿En serio?
-Sí, me gusta, me relaja.
-Bueno, a mí, no me gusta demasiado, no me queda más remedio y el caso es que sale muy buena la comida.
-Pues no te quejes mujer.
-No me quejo. Solo tengo que hacerme de comer los fines de semana, porque el resto como fuera, y la cena es algo frugal. No puedo comer mucho por la noche.
-¿No quieres tener hijos Carmen?
-Claro, sí que quiero, claro, pero, aunque tengo treinta y cinco años no he encontrado un buen padre para mi hijo. Ni en estos meses tampoco. Y eso que hace años que no lo llevaba bien con Luis. pero si me gustaría al menos tener dos, soy hija única. Y tú qué ya tienes cuarenta y cinco, si quieres, tener cuando tenga veinte años te jubilas.
Y él se reía.
-Sí, la verdad me gustaría tener un chico al menos.
-¿Niño?
-Me da igual, pero lo he pensado sí. Espero no desesperarme como mi ex. 
-Hay buenas chicas.
-Como tú.
-Me tengo por ello.
-Pues podemos tener nosotros.
Y yo me reí y él se quedó serio.
-¿Hablarás en broma no?
-No, ¿por qué? soy bueno, tú también.
-Pero Jóse, así no funcionan las cosas, uno se enamora, se casa, tiene hijos. ¿No quieres casarte de nuevo?
-No me importaría si hace falta. 
-Pero si apenas hace un mes que nos conocemos.
-Me gustas.
-¿Que te gusto?
-Vamos Carmen, no te hagas, no somos niños.
-Lo sé.
-Entonces es que no te gusto.
-No es eso, me gustas, eres un buen chico en lo que te conozco, pero así de sopetón…
-¿Quieres once años de novios?
Y yo me reí de nuevo.
-Me encanta cuando te ríes y me cogió la mano y yo temblaba como un pajarillo y no era el fresco. 
Nos sentamos en un banco.
Y se abrió de piernas en el banco sin respaldo y me puso la mano en el trasero y me acercó a él… 
-Así -y me besó…
Creo que no sabía si estaba en el parque o había subido al cielo porque ese hombre besaba como un dios. Le puse mis manos en su cuello y el me apretó contra su pecho. Y él no dejaba de poner las manos en mi trasero. Y me acercaba más. Tenía mis pechos en el suyo y me miró con esos ojos brillantes y grises y creo que me puse colorada.
Después me abrazó por la cintura y yo puse mis manos en su pecho duro y no dejábamos de besarnos.
-¡Joder Carmen! No voy a poder levantarme. Parezco un adolescente.
Y yo saqué una risilla tonta y nerviosa.
Me encantas…
-Tú a mí también.
-¿Cómo han sido tus relaciones sexuales?
Así a bocajarro.
-Una mierda -le dije sin compasión por Luis.
Y en vez de reírse se preocupó.
-¿En serio Carmen?
-Sí, en serio.
-¿No has tenido orgasmos?
Hablaba tan claro que me daba vergüenza contestarle a esa intimidad mía.
-Si que he tenido. No puedo decir que subiera al cielo como dicen, o es mentira eso.
-No es mentira mujer ¿Y sexo oral?
-No, a mí no, yo a él si le hice.
-¿Solo tuviste a tu ex?
-Solo.
-Menudo egoísta.
-Sí, ahora lo sé, pero no tiene remedio.
-Conmigo no te pasará eso.
-¿Contigo?, ¿vamos a tener sexo?
-No lo dudes. Pero no haremos nada que tú no quieras. Ahora que te deseo, no lo dudes, que me gustas tampoco. Aunque te llevo diez años.
-Eso no me importa- le dije con decisión.
-¿Seguro?
-Seguro Jóse, la edad es un número que dicen.
-Te llevo dos números y se nota. Tú eres una jovencita y yo…
-Un hombre interesante con canas y me encantan las canas en un hombre.
-¡Qué guapa eres Carmen!, eres guapita.
-Y yo que te hacía un hombre serio. La primera vez que te vi en la estación estabas en mi banco. 
-El banco es público bambina.
-Era mi banco de todos los días, bandido.
-Me gusta eso de bandido, si soy tu bandido.
-Que yo sepa no he siquiera besado a nadie después.
-Ni quiero. Quiero que seas mía y hacerte lo que nadie te ha hecho.
-Contigo me siento bien, pero me pones muy nerviosa.
-No lo estés.
-¿Hace mucho que no tienes sexo?- me atreví a preguntarle. Ya que estábamos con preguntas de ese tipo…
-Casi un año Carmen. Entre que hemos montado las empresas y demás, no he tenido tiempo. Soy como tú, selectivo, no me acuesto con cualquiera. 
-No tomo pastillas anticonceptivas, tendrás que usar preservativos si nos acostamos.
-¿Pues no vamos a tener un bebé?
-Muy gracioso.
-Me lo pondré, no te preocupes. Anda vamos a cenar algo que va haciendo fresco.
Yo no sé qué tenía, si nervios, frio, ganas, deseo, pero mojada estaba y a él se le notaba que se había puesto duro y se le estaba ya bajando, se abrochó la chaqueta y yo me sonreí.
-No seas mala, te he visto.
-¡Ay!,¿y qué tienes cuatro ojos?
-Aún no, pero de cerca me pongo gafas.
-¡Qué bobo eres!…
-También me gusta bobo.
Al final fuimos cerca de mi casa a una tabernita que me encantaba. Nos tomamos un par de tapas, y me pidió tomar café en casa.
Y yo sabía que eso es lo que pasaba en las películas y luego… y yo quería ¡Qué leche!, No iba a desaprovechar la oportunidad.
Y fue abrir la puerta y cerrarla y arrinconarme contra la pared. No me lo esperaba.
Besarme y gemir en mi boca y entonces me deshice. Subió sus manos por la falda del vestido y me bajó el tanga y yo me lo saqué con los tacones mientras él me tocaba y yo mojada gemía y le quitaba la chaqueta y me miraba y besaba con deseo.
Eso era un hombre, no un niñato. Nunca había vivido algo así y cuando me di cuenta. toda la ropa estaba en el suelo salvo mis tacones y sus calcetines.
Me llevó la mano a su sexo, grande y grueso. Y nunca había tenido una así para mí. Un pack completo.
Lo toqué y renacía y el me mordía los pezones y casi tengo un orgasmo, se puso un preservativo y me subió a sus caderas y me penetró de una vez. 
¡Ufff!, me encantó. Estaba tan mojada que llenaba todo mi espacio. 
-¡Ah, joder Carmen!,- lo oía decir y me embestía una y otra vez mordiéndome los pezones y sujetándome el trasero, contra la pared y así uno y otro y otro. Yo estaba a punto de correrme como nunca e iba a tener un orgasmo que iba a ser público en el edificio. Puso su boca en la mía porque lo adivinó y apretó más rápido y tuvimos un orgasmo, al menos yo que ni siquiera había pensado que existiera. 
-¡Ay, madre mía!- dije.
Mi cuerpo se quedó hecho polvo nunca mejor dicho y me bajó al suelo besándome dulcemente.
Podía ser dulce y tierno y un loco caliente del sexo.
Cuando fue a quitarse el preservativo me miró.
-¿Qué pasa?- dije asustada.
-Creo que se ha roto un poco por arriba, pero no creo.
-Me ducho en un segundo.
-Vale, recojo la ropa mientras.
Cuando salí del baño, estaba la ropa colocada perfectamente y él había abierto la cama, desnudo, y con la mano me señalo que fuera a su lado en la cama.
-¡Qué cara tienes sevillano!
-Gaditano.
-Los dos.
-Anda tontilla, ven aquí.
Y yo casi me tiro encima de él.
-¡Ay!, que me matas chiquitilla, me dio la vuelta y me puso boca arriba y me abrió las piernas.
-¡Ay, José!, eso me da…
-Vamos a ver eso…
Y empezó a lamerme las piernas hacía arriba durante un rato en una y otra pierna y yo me desesperaba, quería que llegara.
-No te pongas nerviosa, relájate…
-¡Ay!, me cuesta hombre.
Y cuando él llegó a mi sexo y lo lamio, y chupó, nunca había sentido nada igual, ¿era un experto del sexo Jóse o qué?
Me cogía de las caderas y me levantaba un poco para comérmelo entero chupando y lamiendo, metía su lengua dentro, despacito. lo hacía tan lento que tuve un orgasmo que nunca esperé. Salió solo. Y él se lo tragó. Y fue dándome besos en todo mi vientre y mi cuello, mi boca. Se puso un preservativo y me penetró de nuevo.
Yo lo abracé con mis piernas para que él se corriera y le apretaba con mis carnes internas y él decía:
-¿Qué me haces mujer?, no puedo moverme, me matas así -y se movía y gemía y me besaba pellizcando mis pezones, pero su deseo era el mío y alcanzamos otro orgasmo entre gemidos.
-Por dios hombre. Si yo nunca he tenido tantos orgasmos.
Y Jóse se echó a un lado, se quitó el preservativo liándolo en un pañuelo de papel, y lo dejó en la mesita de noche.
Así nos besamos y se quedó como el caballero de la mano en el pecho.
Yo puse la cabeza en la parte libre de su pecho.
Y miraba sus ojos cerrados.
-¿Qué pasa?- le pregunté.
-Nada, mujer. Estoy descansando.
-¿No te ha gustado hacerlo conmigo? -Me preocupé.
-¿Qué crees?
-No sé, no soy adivina.
-Me encantas y ahora más todavía. Hacer el amor contigo es… especial.
-¿En serio?
-En serio. Yo no tengo porque mentirte nena.
-Yo tampoco, jamás he tenido tantos orgasmos y jamás tan intensos.
Hablamos sobre sexo, lo que nos gustaba o no y en un momento bajé a su sexo. Sabía que a todos los hombres les gusta el sexo oral y la caperucita roja quiso comerse al lobo.
Lamía su sexo y lo mordí despacito. Sus nubes también, noté que eso le gustaba. Se estiraba como un cóndor y me apretaba el pelo y la cabeza, pero yo no lo metí en mi boca tan pronto, quería que lo deseara como me hizo a mí. Y cuando quise lo metí en mi boca y con mis manos lo movía y él me apretaba la cabeza y yo lo besaba alrededor chupándolo y me dijo: voy a correrme Carmen, ¡joder me corro!- y dejé que se corriera en mi boca.
Sabía a leche materna o eso me recordó. El semen de Luis solía oler a lejía y este me supo bien no es que me lo tragara, pero sabía bien.
Fui al baño a limpiarme y llevé a la cama una toalla pequeña mojada y lo limpié.
-¿Dónde has aprendido a hacer eso?
-Lo he leído.
Él, se echó a reír.
-Sí, lo he leído en un libro.
-Pues ese libro es bueno, anda ven que vas a matarme esta noche.
-¡Qué cara tienes!, si aguantas más que un adolescente.
-Hacía tiempo que no tenía sexo mujer. Eres irresistible y estás muy buena.
Ahí no acabamos la noche. Quiso ladrar y hacerme el perrito y me puso encima y yo, ya llegado a este punto había batido mi récord de orgasmos por esa noche. Estaba destrozada, era grande y yo parecía una muñeca de trapo y agujetas tenía hasta en el cielo de la boca y para una semana.
Me dijo que, si se iba, y le dije que se quedara. Dormimos en cucharita abrazados. Me pegaba su pene y me cogió las tetas como si fuesen irse a algún lado. Me quedé dormida en sus brazos como una bendita. 
Al día siguiente, era domingo y no tenía mucho que hacer. Planchar tres cosas.
Cuando nos despertamos, más bien me despertó llamando a la puerta de mi trasero, fue el pene duro de Jóse.
Solo pude decir :
-Ummm…
Y él me levantó la pierna y entró desde atrás y tuve el mejor mañanero del mundo.
-Estás un poco loco!
-Más bien salido por tu culpa nena.
Nos abrazamos y nos duchamos juntos.
-¿Vas a desayunar?
-Sí, pero me voy en chándal, son ya casi las doce.
-¿Qué prisa tienes?- me dijo.
-Ninguna, hoy solo pienso dormir y descansar, ven te enseño el piso-y le enseñé mi despacho, la otra habitación los baños y la cocina. El salón lo había visto.
-Es más grande que el mío- me dijo -tengo un baño menos y el dormitorio tampoco, el otro baño más pequeño y la cocina también es más pequeña.
-En cuanto lo pague le hago obra. 
-Pero si está muy bien…
-Me gusta el concepto abierto de cocina salón y hacer vestidores en vez de armarios, al menos en el mío.
-Sí, no estaría mal. Anda vamos a desayunar ricachona.
-Tú eres más rico.
-Pero tú estás más rica.
-¡Qué tontorrón eres!
-Me gusta ser tu tontorrón después de probarte, pequeña.
-¿Pequeña por bajita o por menor?
-Por las dos cosas. Me gusta tu tamaño y la edad quizá a tus padres les importe.
-No creo, pero no sabía que quisieras conocerlos tan pronto.
-Todo lleva su tiempo.
Y estuvimos desayunando en una cafetería cerca de mi casa.
Me dio un beso de despedida.
-Luego te llamo, después de la siesta. Que descanses guapa.
-Tú también,  que voy a dar un paseo.
Iba coja, lo juro, creo que tenía una contractura en la cadera.
Me fui a casa y como pude me di otra ducha y crema en todo el cuerpo. Planché la poca ropa que tenía y me tumbé en el sofá pensando en qué iba a hacer de comer, pero me quedé frita, hasta las cuatro.
Pues una sopa y tortilla de patatas grande, así me quedaba para la cena del siguiente día.
Llamé a mis padres mientras tomaba el café que ya habían vuelto de Canena y se lo habían pasado bien.
Y llame a Sole cuando eran casi las seis, madre mía, ¡qué día!…
 


CAPÍTULO IV
 
-¡Hola Carmen!, ¿qué pasa mujer?, te he llamado tres veces…
-¿Cuándo?- y miré el móvil.
-Es verdad. No me había dado cuenta, te he llamado ahora, estoy muerta de sueño y me he echado ya una siesta, ¿cómo te ha ido?
-Genial amiga.
-¿Te has acostado con Javier?
Se lo pregunté, pero ya lo sabía, por la forma entusiasta que me lo dijo.
-Síiiii. Me encanta ese hombre. Es un dios del sexo, ¡joder Carmen!, me duele todo el cuerpo. Es maravilloso. ¿Y a ti cómo te ha ido?
-Idem de lo mismo.
-¿Te has acostado con ojos grises?
-Sí, también y me he tenido que echar crema.
-¿En el chichi?
-¡Qué bruta!
- Hija, yo qué sé…
-En el cuerpo, creo que tengo una contractura en la cadera.
-Anda ya mujer, son agujetas ¿y como ha sido?
-He tenido más orgasmos que con Luis en un año. Me encanta Sole, es algo más profundo y no sé si para él es igual.
-Vamos Carmen, hija que te enamoras muy pronto, ¿por qué no puedes disfrutar simplemente?
-Porque no puedo, me cuesta. ¡Ah!, y se rompió el primer preservativo cuando cabalgamos como locos en la pared. Peor solo fue en la parte de arriba. Si me quedo embarazada… Estoy ovulando, contra.
-No creo, no. Si fue por arriba…
-Fui corriendo a ducharme.
-Bueno y si tienes un peque, qué ya es hora, no pasa nada. Tendrá los ojos grises y él ya es mayorcito.
-Claro como tú tienes treinta y Javier cuarenta. ¡Anda te lleva diez años también!
-Que me lleve lo que quiera, pero que me lleve a ver las estrellas. ¿No te preocupará la edad no?
-No, no me preocupa, me encantan sus canas, me encanta su boca y su pene.
-¡Que cochina eres Carmen!
-Pero si lo he dicho la mar de finolis…
-Bueno, que te ha gustado
-Me ha encantado. Ya veremos.
-He quedado con él para el viernes.
-¿Solos?
-Pues eso parece. Ya te cuento- me dijo.
-Bueno sal, ya veremos, quedan unos días.
-Bueno cielo pásalo bien, que tú lo ves mañana ida y vuelta.
-Sí, y el martes los veo a los dos, tengo cita de trabajo. Inversiones.
-¿En serio quieren invertir?
-Sí, quieren pagar la empresa. Aunque no sé porque solo tienen el piso alquilado. Será para montar una en Sevilla cuando acaben. O eso me dijo que querían poner una física.
-¡Ay dios!, no sé cómo puedes ¿y si pierden?…
-No le pongo una escopeta a nadie en el pecho.
-Eso sí, pero ya sabes que son…
-Clientes y buenos en la cama.
-Anda te dejo loca.
-Adiós guapa, nos vemos el sábado para la ropa, aunque sea tarde.
-Vale. Chao.
-Ciao.
Fue terminar de hablar con Sole y ya me estaba llamando mi principeso de ojos grises.
-¿Cómo estás, guapa?- me dijo y me puse nerviosa. Tenía un nudo en el estómago…
-Bien ¿y tú?
-Pensando en ti y en tu cuerpo.
-¡Cómo eres!- me hice la tontilla.
-¿Cómo soy?
-Muy bueno.
-Así me gusta pequeña.
-¡Ay que ver que vanidoso!...
-Es broma, tontilla. ¿Qué haces?
-Hablaba con Sole y antes, con mis padres y antes dormir.
-¿Estás cansada?
-Me duele todo el cuerpo- y sentir reír al maldito al otro lado.
-Sí, ríete graciosillo, que no voy a poder andar mañana con los tacones.
-Te llevo en brazos, así te toco el trasero. En serio, ¿todo bien?
-Sí.
-¿Arrepentida?
-Ni por un segundo.
-¿Repetimos?
-Si te apetece…
-Pues claro nena. Todo el fin de semana sin parar.
-Claro y cuándo limpio y tengo que ir al centro comercial el sábado, aunque sea tarde, con Sole, vamos a comprarnos algo y a la peluquería.
-Mira, yo necesito que me recorten la barba y comprarme algo, podemos comer allí en los cien montaditos. Se lo digo a Javier. Además, necesito perfume para que me huelas bien, y más preservativos y un bóxer negro. 
-¿Para qué?
-¿Para qué va a ser?, para que me los quites. Me metas mano.
-Calla bobo, te divierte.
-Me divierte. Me encantas preciosa. Lo sabes.
-Pero te gusta tomarme el pelo.
-Tomar… tomar… tomaría tu trasero contra ya sabes. Lo dejo que me estoy poniendo duro de pensarlo.
-¡Qué desvergonzado! Y ¡qué bandido eres!
-Anda dime que te gusto un poquito.
-Me gustas y no solo un poquito.
-Esa es mi pequeña. 
-Tu pequeña te va a dar.
-Yo sí que te daría ahora. ¿Nos vemos mañana en la estación, en el banco negro?
-Nos vemos.
-Hasta mañana, que descanses guapa. Voy a trabajar un par de horas más.
-No te canses, guapo.
-No, de nada.
-Hasta mañana, feo.
-Ummm…
Y colgué.
Ese hombre no era lo que yo pensaba. Pero me gustaba, ¡ay!, me gustaba tanto ese tonteo a mi edad que me lo hubiese comido. Tenía cuarenta y cinco años, pero un cuerpo de escándalo que ya lo quisieran muchos chavales. Estaba duro y me refiero a duro el pecho, las piernas. El trasero y yo ya iba blandeando mis curvas. O andaba más o iba a gym. Había uno relativamente cerca e iba a preguntar, en vez de andar en la calle podía hacer bici y andar en la cinta, hacer pesas, lo que me dijeran.
El lunes me llego-me dije. Tampoco me va a costar tanto.
Tengo que volver a invertir. Invertiré con ellos en cuanto vea la ocasión. Si ganamos, ganamos todos, la empresa también.
Así que estuve mirando las cotizaciones y mañana vería bien, todo.
Me tumbé de nuevo en el sofá pensando en lo feliz que era. Ahora me sonreía la vida. Ya era hora, que llevaba una racha… Me alegraba de ir a Linares, hombre y haberme encontrado a Jóse. Era perfecto hasta tenía sentido del humor. Y le gustaba cocinar. ¡Qué suerte! Si le gustase la plancha… ya le hacía un altar en casa.
Una cosa me preocupaba y es que si no estaban cinco años o no conseguían el otro proyecto sólo estarían tres meses. y eso em puso nerviosa.
le mandé un wasap a Sole contándoselo y ella ya lo sabía. me dijo que viviera la vida esos tres meses, que ya se vería. al menos íbamos a ser felices tres meses, asegurados, luego nunca se sabe.
-Será mejor tres meses intensos con ojos grises que once años con Luis.
-Eso sí. No pienso desaprovechar la oportunidad.
-Me acosté con una sonrisa en los labios y me quedé dormida pensando en él porque Sole tenía razón.
A la mañana siguiente cuando llegué a la estación, estaba sentado en nuestro banco, ya me lo adjudiqué. Estaba leyendo y lo miré de lejos. Era tan maravilloso…
Me acerqué a él y me senté a su lado.
Me echó el brazo por encima y me acercó, me besó y metió la cabeza en mi cuello.
-Ummm-… ¡qué bien hueles nena!¿Qué tal?, buenos días guapa.
-Esos son unos buenos días- y yo lo veía como un adolescente contento.
-¿Has dormido bien?
-Sí ¿y tú?
-También.
-Recuerda que mañana tenemos cita a las una.
-Javier no puede venir al final, pero hará una videoconferencia con nosotros para oírte.
-¡Ah bien!, estupendo.
-Si tienes Skype mejor.
-Tengo, no te preocupes.
Al mediodía coincidimos en la comida. Me había enviado un wasap previamente y quedamos esa media hora. Yo, no tenía más tiempo, así que al menos me conformaba con verlo esa media horilla. No me dejó pagar y nunca admitía discusiones. Se consideraba un caballero. Siempre me hacía reír. Era un poco payaso. Y me decía:
-Si logro arrancarte una sonrisa, me conformo con eso. Ver el brillo de tus ojos cuando me miras…
Y esas cosas nadie me las había dicho y me llegaban al alma. Él había vivido mucho más que yo y creo que eso le encantaba. A mí también porque era algo nuevo que iba metiéndose en mi corazón y lo iba a arrasar, lo sabía. Por un momento no quise sufrir y me quedé pensando en la nada, inmersa solo en el vacío.
-¿Qué te pasa, pequeña?
-No quiero sufrir, Jóse.
-Sería lo último que yo quisiera hacerte. Venga que nos tenemos que ir. Mientras estés conmigo, te haré feliz. Deja de pensar en el pasado. Te ofrezco lo que soy y quiero que eso sea suficiente para ti. Tú eres lo mejor para mí, lo sé.
Nos levantamos y él fue a pagar. Y me acompañó al bufete.
-Venga dame un besito y no te preocupes, ¿me lo prometes?
-Te lo prometo, -lo besé y le sonreí.
-Eso me gusta más, nada de preocupaciones, ni hagamos lo que no hay. Me voy preciosa. nos vemos luego.
Y entré más contenta a la oficina.
Cuando llegué por la tarde a casa y me puse el chándal, iba a pasar por el gym, peor me lo pensé mejor. Tenía que ahorrar. me iba bien andar.
Por la noche estuve hablando en la cama con Jóse un rato y luego nos dimos las buenas noches. Yo le recordé los documentos que debía traer al día siguiente al bufete. Nos despedimos, con algunas subidas de tono.
Al día siguiente a las una de la tarde recibí a Jóse en mi despacho. Cerré, me abrazó y me besó. luego formal él se sentó enfrente de mí. Y conectamos con Javier y lo saludamos.
Bueno, he visto la bolsa hoy, los bancos y te digo que es un buen momento ya, mañana invertir. Yo voy a hacer, y Sole y mis padres. Me ha llegado una información. Tengo informadores. Y es bueno. Nosotros como bufete cobramos un 20% de lo que invertimos.
-¿Tú también?
-También – mentí yo porque era un cliente. peor ni yo no Mis padres ni Sole pagábamos. era algo que teníamos en secreto. No era ético. No era ilegal, pero ellos eran clientes.
-Y como cuánto podemos ganar. de las ganancias también cobráis.
-No, las ganancias son íntegras para vosotros.
-¿Y cuánto podemos ganar?
-Esta vez, casi lo más que se puede ganar. Un 60 %, es decir, si inviertes cien mil euros, no invertimos cien mil, en realidad invertimos ochenta mil. Si inviertes ochenta y ganas el 60%, al final te damos ciento veintiocho mil. O sea que las ganancias son esas veintiocho mil.
-Cómo un 28%.
-Llámalo así.
-No está mal, pero si perdemos dijo Javier…
-Si pierdes todo, te damos tus ochenta. los veinte siempre son nuestros, has perdido 20.
-¿Y cuánto es?
-Mañana invierto para mis clientes, tengo todo el día para llamarlos. Ya me están ingresando el dinero. Cierro a las cinco. Toma el número de la cuenta. Una transferencia rápida si estáis interesados antes de las cinco. Toma los datos que debes meter. Y le dio un folio con todos los datos.
-Pues eso es todo. Solo os voy a avisar cuando tenga buenas inversiones. tengo otros clientes conservadores que quieren ganar menos, pero seguros. Pensadlo.
cuando acabamos, nos fuimos a comer a la tabernita y me vine al bufete porque es día me saltaban transferencias y faxes sin descanso.
Ellos iban a pensarlo y me llamaría Jóse. Mi padre y Sole lo enviaron a mi cuenta y yo invertí solo cincuenta mil euros y mi padre me regaló otros cincuenta. yo no quise, peor me dijo que sí. cincuenta Sole y cien mis padres. Y para mi sorpresa. Jóse y Javier me enviaron un millón de euros. ¿Un millón? claro si llevaban años trabajando y no tenían   oficina, ni casa, trabajaba en un piso alquilado cuando se divorciaron ambos. Porque Javier también estaba divorciado sin hijos. Y tendrían la mitad de sus pisos.
Me puse nerviosa porque podrían perder doscientos mil euros o ganar cuatrocientos mil.
Que Dios nos pillara confesados. mi jefe me felicitó por los clientes. Aquello era un barulo de inversiones que hice a primera hora de la mañana. me fui en un tren anterior para estar a tiempo de invertir todo el dinero y luego repartir. Hasta las doce estaría nerviosa sin saberlo. sabía que la primavera era buena para invertir y cuando llegaron las cinco de la tarde no se ganó un sesenta. La bolsa subió tanto que ganamos un ochenta. y me tiré toda la mañana ingresando en las cuentas lo ganado de mis clientes una vez que lo cobré del banco.
A Sole me ingresé noventa mil y me dijo que me invitaría a todo en el centro comercial, ¡qué loca! Iba a quitar toda la hipoteca de su piso. y a ahorrar para la próxima inversión tener un coche nuevo y obra, iba como yo, quería también ahorrar.
A mis padres les ingresé ciento ochenta mil. Yo gané lo mismo e iba a pagar mi hipoteca y la obra. el próximo un coche y ahorrar. estaba tan contenta…
Y a ellos les ingresé un millón seiscientos cuarenta. La gente estaba como loca. fue un día genial y largo. Mi jefe me dio un día libre. Y pasé mis citas a los siguientes. porque salí del bufete a las ocho de la noche. Y llegue a casa a las diez casi.
Estaba muerta pero contenta. Todo eran felicitaciones.
Hablé poco esa noche con Jóse, porque estaba tan cansada…
-No te preocupes nena, el fin de semana estás invitada. Eres un crac. Besos por todo el cuerpo.
El siguiente día fui a quitar mi hipoteca y a ver un contratista. Esa noche iba a dormir tranquila.
Me dio un presupuesto que, por supuesto tenía y me sobraba para un buen coche, pero me dijo que mejor me alquilaba algo por el mes que iba a tardar en hacerme la obra. Alquilé uno en mi bloque de una vecina que conocía. quedamos la siguiente tarde para elegir cosas. Mi vecina me dijo que, si le daba los muebles, todos porque el piso era vacío, me dejaba estar toda la obra. Fenomenal. Porque pensaba comprar todo nuevo. Hasta las toallas.
en tres días cambiamos mi piso al suyo por las tardes y el fin de semana estaba instalada en su casa. Así nos hacíamos un favor mutuo porque ella podría alquilar más fácilmente el piso con muebles y todo lo que tenía menos las cosas personales y la ropa claro está. Y yo me ahorraba que entraran en casa a por muebles sueltos.
El fin de semana tuve a mi hombre de ojos grises y además contento. Cenamos el viernes los cuatro, aunque estaba cansadísima con eso de los muebles. Empezaban el lunes lo positivo de esto, es que podía ver avanzar la obra al estar un piso más abajo.
Y el sábado fuimos todos al centro comercial y el resto lo pasé en mi piso de alquiler con Jóse. Ya le dije que había pagado mi piso y que mis padres me habían dado dinero y por ello le iba a hacer obra. Si me quedaba compraba un coche.
Los días eran maravillosos, incluso algunos, se venía a dormir ojos grises conmigo, a pesar de que dormíamos poco y nos íbamos juntos al tren. Sole era muy feliz también con Javier.
Mi sexualidad estaba en ebullición con ese hombre, me enseñó tanto que parecía yo una geisha. Era feliz, me tenía loca, hacíamos el amor en todos los rincones de todas las maneras posibles. No necesitaba gym de ninguna de las maneras.
El segundo mes que estuvieron invertimos de nuevo la misma cantidad todos y ganamos un 60%.
Ya instalada en mi piso precioso y nuevo. Era de revista. contraté a una decoradora y le dije qué quería y me puso hasta la última cucharilla. A Jóse le encantaba. Baños maravillosos e hice un despacho maravilloso de estantes y mi dormitorio con el baño arreglado y un vestidor maravilloso.
El otro le dejé también un vestidor un poco más pequeño, pero precioso. Y mi cocina y mi isla mi suelo gris y todo. Estaba enamorada de mi piso. Puertas nuevas hasta la de entrada.
Y ese segundo mes me compre un coche precioso y Sole también de distinto color. Así tuvimos dinero piso con obra y coche.
Todos me querían, como para que no me quisieran.
Fue una primavera genial.
Hasta que caí en la cuenta de que, con las obras, el trabajo, las ganancias no me vino la regla. Y cogí el teléfono corriendo y llamé a Sole, era jueves por la noche.
-¿Qué pasa Carmen?
-¿Que qué pasa?, ¿que qué me pasa?
-Sí, tranquilízate.
-No me ha venido la regla Sole, con la leche la obra, meter muebles y elegir y demás no me he dado cuenta. Eso fue el preservativo que se rompió el primer día, seguro. Seguro que estoy embarazada.
-Bueno, tiene padre que es mayor y tú también.
¡Ay, Sole! ¿Qué voy a hacer?
-Espera a los tres meses a ver qué pasa porque si se van…
-No me digas eso, lo que me faltaba…¡joder! -y empecé a llorar.
-Vamos amiga, no llores. No es tan grave. Tienes casa, coche piso, dinero…Venga duérmete tranquila y espera a ver qué pasa.
-Y mañana invierto fuerte de nuevo.
-Ya te envié el dinero.
-Sí y mis padres y yo. Como siempre. Ellos igual el millón.
-A ver si hay suerte.
-Pues ala, olvídate de todo.
Y me olvidé relativamente, volvimos a tener suerte esa tercera vez que apostamos fuerte en las inversiones. Y en verano ya no arriesgaba tanto a mis clientes. Había sido una buena y provechosa primavera. La mejor de todas.
Estábamos ya en julio casi y Sole y yo cogíamos vacaciones en Agosto. Y no sabíamos 
qué iba a pasar con los hombres con los que salíamos desde hacía casi tres meses.
Ese fin de semana como todos, hacíamos el amor. Él se metía entre mis nalgas, me chupaba y me lamía y yo me deshacía en su boca. Luego me tocaba mi turno y comía su sexo como a él le gustaba, lento y hasta casi que estallaba, diciéndome sí, así pequeña. A veces le gustaba entrar él al final y hacerlo en mi boca.
Nunca me he podido quejar hasta ese momento de lo bueno que era en el sexo, de que me dejara satisfecha, de que fuese detallista y romántico, me llamara cada noche y fuésemos abrazados en el tren.
A Sole le pasaba lo mismo con Javier.
Terminaba el casi tercer mes y yo debía ir al ginecólogo y decirle a Jóse que estaba embarazada, porque lo estaba seguro. Iba a comprarme ese mismo jueves en la farmacia, al volver de mi paseo una prueba. Me la hice en casa y me puse nerviosa porque dio positivo y tenía que llamarlo y decírselo el viernes cuando nos viéramos.
A quien sí llamé fue a Sole.
-¡Hola, Sole!
-¡Hola guapa!, salimos mañana ¿no?
-Supongo que sí, hoy no me ha dicho nada, me lo dirá mañana lo más seguro. Sole…
-¿Qué?, ¿qué pasa?
-Estoy embarazada y ya de tres meses menos una semana , lo sé con seguridad. Mañana llamo a mi ginecóloga y que me dé cita por la tarde noche.
-¡Jo Carmen!, bueno, espero que les den el proyecto que esperan mañana. Mañana les dicen si se quedan cinco años o no.
-Sería mala suerte que se fuesen.
-¿No se lo vas a decir si se van?
-No lo sé Sole, tengo mi vida aquí y él va de un lugar a otro.
-Eso es cierto, pero tiene derecho a saber que va a tener un hijo.
-Sí lo tiene, hablaré con él este fin de semana.
-Mejor, haz bien las cosas, la decisión que él tome, pues ya la sabrás.
-Bueno te dejo, estoy cansada. Mañana ya hablamos. Un besito. Ciao.
-Cuídate y no te preocupes. Es lo que querías, un bambino.
Cuando colgué, sentí una sensación mala, como de que me estaba engañando. No, no es que me estuviese engañando o Javier a Sole, sino que habían encontrado a dos mujeres con las que no pasar esos meses solos. Si eran cinco años, pues ya verían. Jamás me dijo que me quería, Javier a Sole tampoco.
Y esa noche dormí intranquila con una sensación de incertidumbre. Se me hicieron las dos de la mañana, hasta que pude dormir.
Cuando el viernes, llegue a la parada del tren, no estaba en el banco de siempre. Quizá para pensar en lo mejor, se había quedado en Jaén a ver si tenían otro proyecto. Quizá había terminado en Linares y había ido antes o iría después.
Entré en mi bufete y ya no me acordé salvo de llamar a la ginecóloga y pedir cita para el miércoles a las siete de la tarde. El tiempo suficiente de llegar a casa y ducharme e ir en chándal. Unas mallas y una camiseta.
Al mediodía cuando salía a comer llamé a Sole.
-¡Hola guapa! ¿sabes algo de Javier?
-Nada ¿por?
-No he visto hoy a ojos grises en el tren. Y tengo el miércoles la ginecóloga a las siete.
-¿Quieres que vaya contigo?
-No mujer, más adelante. 
-Voy contigo y no se hable más.
-¡Está bien terca como quieras! Lo que me preocupa es Jóse que no me ha llamado.
-Pues llama, voy a llamar a Javier y ahora nos llamamos de nuevo a ver qué ha pasado con el proyecto nuevo. Si se lo han dado o no. 
-Vale.
-Llamé cinco veces. El teléfono no estaba disponible.
Me llamó Sole.
-El teléfono no está disponible Carmen.
-Lo mismo me pasa. Bueno llamamos por la tarde. No te preocupes. Nos llamarán para salir.
-Vale quedamos en llamarnos a las siete.
-Perfecto. Estaré dando una vuelta. Si hay alguna novedad, nos llamamos.
Y me fui a la oficina. Algo raro no me olía bien y cuando intuyo algo…
ME PREOCUPO EN EXCESO.
 



CAPÍTULO V
 
Pero llegó las siete de la tarde y los teléfonos de ambos, estaban incomunicados. Sole me llamó:
-¿Dónde andas?- me dijo.
-En la calle, voy andando y ahora me paso por el super.
-No vente andando a la calle peatonal, el número 15. Allí vivían o viven, vete tú a saber.
-¡Joder Sole!, nunca fui.
-Pero yo sí, te espero en el portal venga.
-Estoy llegando. 
-Así nos enteramos de algo, que nos digan, lo que sea.
-Yo puedo llamar mañana a su ofici… -y me quedé en blanco, porque nunca supe dónde trabajaba en Linares, tenía su tarjeta solamente. Pero dos calles más allá, me había dicho trabajaba. Debía ser un estudio de ingeniería y si no, lo averiguaría al día siguiente.
Me encaminé rápida a la estación de autobuses y llegué a la entrada de la calle peatonal. Vi de lejos a Sole esperando. Con el corazón encogido me fui hacía ella. La calle se me hacía cada vez más larga y me costaba llegar. Jadeaba y con la preocupación que llevaba, me costaba andar.
-Por fin llegué.
-Pero ¿qué les pasa?- le dije como pude a Sole -Sole, me temo lo peor.
-Ahora veremos, estoy harta de llamar a su piso. Yo sí estuve aquí unas cuantas veces, para que ojos grises estuviese contigo.
En ese momento salieron del portal y entramos nosotras. Cogimos el ascensor al tercero y llamó Sole a la puerta y nada, nadie contestó.
Un vecino salió al oírnos venga llamar y nos dijo:
-¿Buscáis a los ingenieros?
-Sí señor. 
-Es que ese piso es mío, yo se lo alquilé a ellos, pero se fueron temprano esta mañana.
-¿Cómo que se fueron temprano?
-Sí, me pagaron y se fueron, por lo visto me dijeron que habían terminado el trabajo.  Habían encontrado otro trabajo en Almería. O eso les oí hablar.
-¿En Almería?
-Sí señorita. 
-¿O sea que se han llevado maletas y todo?
-Claro ¿Es que le deben algo?
-No gracias. Ha sido muy amable.
 Y bajamos a la calle.
-Vamos a tomarnos algo, un café- dijo Sole.
-Son las siete y media, Sole.
-Pues una coca cola. Nos queda una semana para irnos de vacaciones. ¿Nos vamos a Almería?
-No pienso correr tras un tío por muy ojos grises que tenga.
-¿Ni, aunque tengas a su hijo suyo?
-Intentaré llamarlo por teléfono, pero no voy a pasar mis vacaciones de investigadora.
-Vamos a sentarnos, anda.
-Nos sentamos en una terraza y pedimos una coca cola. Y a mí me dio por llorar.
-¿Por qué Sole? ¿Por qué lo han hecho?
-No sé cariño ¿Quién sabe?
-¿Es que no nos querían?, ¿no merecíamos que se despidiesen de nosotras? Nos han utilizado esos malditos. Tenían tres meses, a lo mejor no es verdad ni lo de los cinco años.
-Sí era verdad Carmen, oí un día hablar a Javier.
-¿Entonces coño?, ¿por qué se van sin una despedida siquiera? Nos han utilizado para tener una mujer ese tiempo. Ahora tendrán otra en Almería hasta que acaben, y otra en donde quiera leches que vayan ¿no?
-Por eso nos vamos a Almería.
-Si ni siquiera sabemos si van a Almería, Sole.
-Eso es verdad, pero yo me ocupo y tú te relajas. Y Almería tiene buenas playas.
-Quería ir fuera.
-¿Dónde?
-A Grecia.
-Pues vamos a Almería y luego a Málaga, desde allí a Grecia.
-Está bien. Lo mataría ahora mismo si pudiera. El miércoles tengo ginecólogo y ya de tres meses. Tendré que decírselo a mis padres, Sole- lloraba yo- a ver cómo le cuento que ese hombre bueno me ha dejado como Luis.
-Diciéndoselo. Punto. Vas a tener un hijo sola, mejor que con nadie. Tiene a sus abuelos y a su tía Sole que quiere ser la madrina de lo que tengas.
-¡Ay, Sole!
-Venga Carmen, estás vulnerable mujer. ¿Quieres que me vaya a dormir contigo?
-No, estoy bien, triste, pero bien.
Volvimos a llamar. Y nada.
-Llamaré mañana- le dije - pero si no me contesta, no insistiré.
-Y yo pasado. Y cerramos ciclo, se acabó.
-Se acabó, sí.
 
Se había acabado, lo sabía, me lo decía mi intuición. ¿Por qué me había dejado sin decirme adiós? Nunca lo sabría. Pero desde luego es imperdonable. No tenían perdón alguno. Eran a mi vista ahora mismo dos sinvergüenzas de marca mayor, como decía mi abuela.
Me despedí de Sole y me fui llorando calle a bajo. Después de la ducha y preparar la ropa, me hice una tila y una tortilla con yogurt y me acosté temprano. Estaba cansada emocional y físicamente también. Me dolía todo el cuerpo del agarrotamiento que tenía y debía relajarme. Por mi bebé, sobre todo.
Sole me llamó para ver cómo estaba y le dije que bien, que sentía habérselo presentado.
-Vamos Carmen, tómatelo por el lado bueno, vas a tener un niño precioso de ojos grises, y por otro lado nos hemos tirado a dos tíos buenos. Eso pensarán ellos y eso pensaremos nosotros. ¡Ojalá yo estuviese embarazada!, mejor ser madre soltera.
-No digas eso. Cuando me pregunte dónde está su padre…
-Se ha ido a por tabaco y nunca más volvió -y me hizo reír-Venga descansa, el miércoles nos vemos en la consulta.
-Vale- le dije, porque las dos teníamos a la misma ginecóloga de pago.
 
Como previmos ni contestaron martes, ni miércoles y dejamos de insistir, esos días solo llamamos dos veces y dimos carpetazo al asunto.
Yo estaba de unos tres meses y me dijo que se veía bien qué era, que si quería saberlo.
Y le dije que sí, claro.
-Un chico. 
-¿En serio?
-Tan en serio que se ve.
Y nos reímos.
-Con un corazón fuerte. ¿Estás bien?
-Algo cansada solo.
-Unas vitaminas y te vienes el mes que viene, coge ya la cita.
-Me voy de vacaciones.
-Pues en septiembre que, si no hay nada inusual, tendrás ya cinco meses.
-Vale gracias. Ya llamo entonces.
-Venga cuídate.
-¿Puedo montar en avión?
-No veo inconveniente Carmen.
-Gracias es que queremos ir a Grecia.
-Pues un viajito para el niño antes de nacer.
-Gracias, Esperanza,
-De nada, venga.
 
Cuando salimos, nos tomamos unas tapas y una cerveza, yo ya sin alcohol.
-Gracias por acompañarme Sole, tengo que decírselo este fin de semana a mis padres, antes de que nos vayamos la semana que viene de vacaciones y ellos también se van de vacaciones a París y luego al pueblo.
-Sí, díselo, cuanto antes mejor.
-Tengo miedo, no sé cómo van a tomárselo.
-Bien mujer, van a tener un nieto, varoncito.
-¡Ojalá!
-¿Qué nombre le vas a poner? porque Jóse nada de nada.
-Ni loca que estuviera. Siempre me gustó Martín.
-Me encanta Martín. Pues ya está su tita va a bautizar a Martín.
-Sí, y en octubre invertiremos, así que en septiembre hay que ahorrar. Octubre ha sido un buen mes siempre, tengo que mirar.
-Nos vamos a hacer ricas.
-Pues nos hacemos.
 




Cinco años después…
 
Cinco años atrás habían pasado muchas cosas. Y ahora estaban pasando otras no demasiado buenas.
Mis padres se tomaron mejor de lo que pensaban el embarazo de Martín. Fue un niño mimado y querido, con su tía Sole que lo bautizó. Un parto bueno pero largo tuve. 
Había cumplido con tener hijos ya con mis cuarenta años y mi hijo en el colegio, mis padres me dijeron que se iban a vivir a Canena. Se acaban de jubilar y allí estaban estupendamente. Tenían amigos, actividades y el pueblo era mejor que las afueras de Jaén, pero que vendrían a ver al chico o yo fuese, que le gustaba el pueblo. 
Vendieron el chalé de las afueras y con lo que les hice ganar decían que ya no iban a invertir más, que tenían suficiente para vivir mejor que bien lo que les quedaba de vida. Habían hecho una reforma integral a la casa de Canena, se compraron un coche solo para los dos, ya no necesitaban dos. Me dijeron que esa venta, la del chalé era para mi pequeño que se la guardara en una cuenta para la Universidad y sus estudios.
Yo no quería, pero esos trescientos mil euros se los guarde en una cuenta infantil que no pagaba impuestos.
Otra de las cosas que ocurrieron fue que mi tío murió un año atrás, y me dejó su dinero y su casa que vendimos. No tenía poco, porque era soltero, pero nunca esperé recibir dos millones de euros, era una barbaridad. Tuve que repartir mi dinero en varios tipos de inversiones para que no se lo comiera Hacienda. Completé con un millón de euros la cuenta infantil.
Tenía más de cinco millones ahorrados y mi sueldo. Invertía y Sole tenía más de tres.
Habíamos regularizado nuestra vida de solteras conforme mi hijo crecía. Salíamos y le dejaba el chico a mi madre o a la hija de una vecina que era mi canguro. Nos lo llevábamos de paseo, era un niño alto para su edad y con ojos grises. Y nunca volvimos a saber del padre. 
Sole había cumplido ya los treinta y cinco y decía que no encontraba a nadie, aunque se había acostado con algunos chicos, yo aún no.
Lo último que nos pasó, es que el tío de Luis que por cierto se casó con Tere y tenía gemelos, murió de un infarto. Y le dejó el bufete a su único hijo, que estaba en Madrid y se vino y nunca habíamos sabido de él, porque fue el resultado de una aventura hacía treinta años con una madrileña y lo tenía oculto.
Me temo que Luis se quedó con tres cuartas de narices. No digo que me alegre, pero la ambición mata.
Este madrileño, reestructuró la empresa y nos quedamos fuera, Alex que era un abogado de Derecho Laboral, Sole que era de divorcios y herencias, Marcos que era de derecho penal y yo de derecho fiscal, porque quitó el bufete de Linares. Y todos fuimos a la calle. Nos dieron nuestro finiquito y el paro, que Sole y yo pedimos entero por anticipado para irnos a montar un negocio.
Yo tuve en esos momentos una idea el día que estábamos Marcos, Alex, Sole y yo sentados en una cafetería.
-Podemos montar un bufete- dije.
-Eso requiere dinero- dijo Alex.
-Lo sé, pero si nos vamos a Sevilla, yo lo monto, no os preocupéis.
-¿A Sevilla?- dijeron todos y Sole me miró adivinando qué iba a hacer. Buscar al padre de Martín.
-Sí, me voy a Sevilla. Tenemos el paro mientras, tenemos una edad. 
-Me voy contigo- dijo mi Sole contenta.
-Perfecto. Nos vamos Sole y yo, a Sevilla. Monto el bufete, ya veré sitios y me compro un piso. Vendo este y compro el local
-¿Tienes dinero?- dijo Marcos.
-Sí, me dejo mi tío y lo que he ahorrado dije. Si no tenéis trabajo para cuando esté listo, os contrato, claro que tendréis que cambiar, o contrato a los abogados allí.
-Vale.
-Vale dijeron. Ellos eran jóvenes, sin novia ni piso comprado. Con lo cual me gustaban y podía llevármelos. 
-Lo pensaremos mientras, si no encontramos anda antes- dijeron los chicos que no les convencía mucho irse a Sevilla y de hecho no se vinieron después.
-Estupendo. Me iré en cuanto le den las vacaciones a Martín, lo dejaré en Canena con mis padres mientras hago todo.
-¿Nos vamos en las vacaciones?
-Nos vamos en las vacaciones Sole, podemos irnos los fines de semana a Cádiz.
-Nos vamos, joder, me quiero ir, a mis padres no les importará.
-Pues vamos.
Cuando nos quedamos solas, le dije a Sole:
-Voy a invertir antes de irnos, fuerte. Aunque tengo dinero, necesito amortizar lo que me gaste.
-Carmen, a ver si pierdes, yo ya tengo suficiente.
-Pero yo tengo que montar el bufete.
-¡Ay, dios!, ¡Qué mujer!
-Te juro que si tengo para todo y me sobra no invierto más.
-¿Te sobra cuánto?
-Sin contar lo que deje en la empresa al menos tres millones, lo que tú tienes. Mi niño tiene su millón para sus estudios, aparte.
-Por Dios… no quiero saberlo.
-Pues será mañana.
-Ay, Carmen hija.
Pero gané. Nunca le dije a ni a Sole cuánto invertí y cuánto gané. Ella ni quería saberlo.
Y en dos semanas íbamos en los dos coches a Sevilla. Nos íbamos a quedar en un apartamento Airbnb, por un mes al menos hasta montar la empresa.
Mi niño era tan bonito y bueno que se quedó con sus abuelos en el pueblo. Le encantaba estar en el pueblo. A mis padres les pareció bien, pero si comprábamos un piso tendríamos que vender el de Jaén.
-Lo haremos papá, cuando quiera venir, voy a Canena y nos quedamos con vosotros.
-Aquí tienes habitaciones de sobra.
-Lo sé. Os quiero tanto… Cuídamelo.
-Pero si estamos encantados de tenerlo. Es nuestro niño mimado.
-¿Vas a buscarlo?- me preguntó mi padre y sé que se refería al padre de Martín.
- No, papá, voy a montar un bufete, En Jaén no hay ya espacio para lo que quiero y Sevilla es grande.
-Si vas a las dos cosas mejor. Ya es hora de que sepa ese sinvergüenza que tiene un hijo.
-Es mío solamente papá.
-Tienen un padre- y ya no discutí más con mi padre, porque como siempre tenía razón.
Y así llegamos al apartamento en Sevilla. Aparcamos en la calle los coches que ya nos costó aparcar. Subimos las maletas. Ese día hacía un calor que era exagerado, pero intentaríamos ir por la zona de los juzgados, aunque no estábamos lejos porque pedimos un apartamento cerca de ellos y enterarnos a ver si encontrábamos una inmobiliaria o veíamos algo por la tarde. Pero primero una ducha y a comer fuera, claro. Nos comprobaríamos algo en un super a la vuelta.
-Estoy emocionada Carmen, hace calor, pero ¿no es preciosa?
-Lo es, y yo imagínate, estoy de los nervios. Esto es nuevo para las dos, sobre todo para mí. Menos mal que estás conmigo. Imagínate. Tengo un presupuesto para bufete y casa.
-Nunca sabré cuánto…
-No, cotilla algún día te lo diré y tengo que buscar un piso cerca del trabajo y que hay un colegio, si es concertado o privado mejor. Mi niño tiene su dinero.
Salimos y estuvimos comiendo. Ya era tarde y nos acercando, andando a la zona de los juzgados, por eso alquilamos el piso cerca.
Entramos en la primera inmobiliaria, y la chica, Rocío, nos dijo que lo mejor que había estaba a la vuelta. Un edificio rojo de oficinas y que todas en su gran mayoría, eran de abogados o bufetes. Ya que los juzgados estaban a la vuelta del edificio.
Vimos el edificio rojo y ya me dijo la chica que tenían varias oficinas, vacías que si queríamos verlas.
-¿Cuántas, tienes vacías?
-Tres. Unas más grandes que otras, generalmente son alquiladas, muy poco las han comprado. Generalmente son alquiladas. Vamos a verlas si tenéis tiempo.
-Claro, a eso venimos.
Nos enseñó la primera era pequeña para lo que yo quería.
La segunda algo más grande pero solo tenía tres despachos.
-Quizá esta sea demasiado grande. Fue un bufete que dejaron la semana pasada y es demasiado grande. Tenía como diez abogados y el despacho de la secretaria y el director.
-¿Metros cuadrados?- le pregunté y ella se sorprendió de que pudiera interesarme.
-Unos quinientos, en la última planta. Solo tiene cinco plantas.
-Puede que ese me interese. Es justo lo que necesito.
-¿Sí?
-Sí- le dije.
Entramos por la gran puerta que necesitaba un pulido y abrillantado y me encantó. Tenía hasta un jardín al lado a la izquierda con barandas negras y rojas.
Pues sí, diez despachos, una gran sala de reuniones, el despacho del director, la secretaria… Habían dejado las placas de cada abogado, que habría que quitarlas. Estaba completamente vacío.
Baños hombres y mujeres una cocina y el despacho mío amplio y con un baño y vestidor privado. todas tenían para poder meter una mesa aparte para clientes. Un estante para café y demás como tenía yo en linares.
Me gustó, había que poner suelos nuevos, puertas, arreglar las ventanas, porque eran parte de la propiedad y no se podía tocar el color, pero sí poner cristales nuevos y pintarlas, limpiar bien los baños. Estaban bien, pintar todo y limpiar las lámparas, reponer las luces… Alarma wifi y amueblar. Pondría placas de los abogados que iba a contratar, pero más bonitas, si había diez despachos a parte del mío:
-Abogado de familia y divorcios, ese era para Sole.
-Herencias- dos.
-Penal-dos.
-Fiscal.
-Mercantil.
-Administrativo.
-Agrario y medioambiental
-Bancario.
-Civil.
-Internacional y migratorio.
Ahí los tenía todos.
 
Yo con dirigir me conformaba.
Luego debía contratar a una secretaria para mí, una recepcionista que se encargara que en la cocina y baños no faltara nada, limpiadora, y nada más. Si la cosa iba bien contrataría otra recepcionista secretaria. Así que íbamos a ser catorce nóminas. Que yo misma haría junto con la contabilidad y me encargaría de pagos y cobros y atender a clientes y derivarlos.
Me encantó ese bufete y quise preguntar el precio. Sole se echó las manos a la cabeza, pero dije que me lo quedaba. Al contado y necesitaba un constructor, y una tienda de muebles de oficina o en todo caso una decoradora. 
Nos fuimos a la inmobiliaria e hice con Rocío el contrato de la propiedad y me dio las tarjetas de una buena decoradora de oficinas y un constructor que era su hermano y se llamaba Alejandro. 
Lo llamé y que, con él al día siguiente, martes a las doce en el mismo bufete.
Una vez que hicimos todos los documentos y elle iba a prepararme todo para la tarde siguiente, le dejé una cantidad que me pidió. Le hice una transferencia porque el bufete me costó dos millones de euros.
Y al día siguiente tendría listo todo y le pagaría el resto por transferencia inmediata. Luego me haría las gestiones y tendría mi escritura en un mes o así. Pero ya tendría mi propiedad. 
Una vez que creyó que nos íbamos, le dijimos que queríamos dos pisos cerca del bufete que hubiese un colegio y algún super por ahí cerca.
-¿Juntos los pisos?
-Si podemos, sí.
-¿De nueva construcción con piscina?
-Sería perfecto.
-¿Vamos a verlos? Lo digo porque están aquí cerca. Los hizo mi hermano. Y quedan tres Os va a sorprender.
-Vamos a ver eso entonces- dijo Sole.
-Salieron hace unas semanas y nos encargamos de venderlos nosotros, son del banco. Y se han vendido como rosquillas.
-¡Ah bien! Era una manzana que se caía a pedazos y el banco hico una urbanización de un bloque cerrado, ahora, que los pisos son todos de cuatro dormitorios.
Nos miramos Sole y yo.
-Perfecto. Dijimos que queríamos pisos grandes.
-Bueno, son tipo americano y están decorados.
-¿Están decorados?
- Enteros, no falta un detalle. Sí, un despacho, claro le falta meter todo, pero el wifi y el agua y la piscina van con la comunidad, son ciento cincuenta al mes. Tiene dos piscinas una infantil y son cincuenta vecinos, un trastero y una plaza de garaje con opción a dos.
-De momento con una tenemos- dije.
-Ahora son de lujo, eso sí. Los materiales, la mejor calidad.
-Vamos a verlos. 
Yo creo que rocío pensaba que éramos pobres y que no podía tener tanta suerte de la comisión que iba a llevarse ese día.
Cuando entramos en el edificio,  era de mármol, precioso de verdad.
-Están a menos de cinco minutos del bufete andando. 
Y he de decir que el bufete tenía aparcamiento en el sótano, pero que eso ya era cosa de los abogados. No mía.
-Como digo,  seguía Rocío, el edificio es de ocho plantas con seis pisos por planta y dos ascensores. Y dos pisos más pequeños en el bajo. Uno para el portero, porque tenía portero de carne y hueso y electrónico para las noches y otro piso que nos dijo que estaba vacío para meter materiales y demás. Mas bien un cuarto amplio. Para la limpiadora y tener bombillas y lo que hiciese falta reponer.
Subimos a la octava planta.
-Es la única en la que quedan tres pisos.
-Vamos a verlos, estoy impaciente. Decía Sole.
-Estos dos juntos dan a la calle y al jardín, todos dan a eso.
-Vale. ¿Qué rellano más bonito!
-Maravilloso.
-Me encantó, un despacho, una habitación para mí, con vestidor y baño privado hasta bañera de patas y ducha, lavabo doble y cuarto de baño con puerta.
Era una pasada, en tonos y el suelo gris que parecía de madera con baldosas rectangulares pequeñas, las puertas blancas y pintado en gris perla claro.
Nos miramos Sole y yo y alucinamos con la isla de la cocina y las dos puertas una de limpieza con lavadora y secadora y estantes y un espacio para la fregona cubo de basura y demás y otra de almacén para la comida, una despensa.
Hasta un mueble enfriador de botellas y los electrodomésticos de acero inoxidable. Nos quedaba un dormitorio de invitados y uno vacío.
Y miré a Rocío.
-Ese se lo ponen como quiera.
-Yo una habitación para un chico de cinco años. 
-Me dice qué le gusta y lo tiene antes de entrar.
La verdad es que las puertas y las lámparas son espectaculares.
-Tiene de todo absolutamente. Juegos de sábanas, vestidores en los dormitorios y baños con duchas en ellos dos, que faltan, un aseo en el despacho, con puerta para el despacho y para los invitados.
-¿En serio?
Y entré a verlo.
-¡Qué pasada de piso!- dijo alucinando Sole.
-¿Todos tienes las mismas cortinas y color? ¿Y decoración?
-No, este que vamos a ver tiene otra decoración. Este va en tonos negros y blancos y el otro en negros y verdes. Otros azules…
-¿Cual te gusta?- dijo Sole. 
-Verde y negro, al menos el chico tendrá color.
-Pues a mí, el blanco y negro.
-¿Y qué vas a poner en el otro cuarto?- le pregunté.
-Otra de invitados. Igual que la otra.
-Perfecto, dijo la chica.
-Se les limpiará, aunque está todo limpio para meterse. Solo una compra y lo que han pedido. 
-¿Y tardan?
-Una vez comprado o si piden hipoteca. Tres días.
-Nos quedamos con ellos.
-Bajamos a ver los trasteros y las plazas de garaje, les digo por donde entrar.
-Vale.
Los trasteros eran grandes dos por dos metros y nos dijeron nuestra plaza de garaje, casi todos los pisos tenían dos, peor nosotros quisimos uno solo. Y nos lo eligió
-Nos quedamos con los pisos Rocío.
-¿En serio?
-Sí, vas a ganar hoy una buena comisión- y Rocío se reía.
-Tiene wifi alarma y un portero, cerraduras y está bien protegido. La comunidad es un poco alta por la piscina y demás.
-¿Y el precio?- dije yo.
-Eso es lo que cuesta un piso en el centro como este cuatrocientos mil euros- dijo Rocío casi sin querer decirlo, con miedo.
-Nos lo quedamos.
-¿Los dos?
-Los dos, queremos entrar antes de la semana que viene.
-Pueden para el viernes si hacemos todo y me dicen exactamente qué quieren en la habitación vacía.
-Pues vamos.
Cuando acabamos, eran las nueve de la noche y riendo.
-La pobre Rocío va a ganar hoy lo que no está en los escritos, su jefe le va a dar una buena comisión.
-Sole…
-Dime…
-¿No te parece que es perfecto tener ya una casa como las nuestras decoradas y todo, con piscina?
-Me parece genial, ahora tendremos que vender las de Jaén o alquilarlas.
-Prefiero venderla Sole. Alquilarlas es un riesgo.
-Sí, las vendemos. Me fio de ti.
Al día siguiente pasamos por la inmobiliaria y terminamos todo el papeleo de los pisos y del bufete. Pagamos todo y ya todo pasó a la notaría.
 Nos llamaría Rocío para darnos las llaves en cuanto tuviéramos metido la habitación. Quedamos el viernes por la mañana. Avisamos al del apartamento en el que nos estábamos quedando para decirles que el viernes nos íbamos, y nos devolvía el dinero, menos dos días. Estuvimos de acuerdo y nos fuimos a desayunar y al bufete.
Yo por la noche había hecho mi lista de los que quería para mi niño en su habitación.
El constructor era un pedazo de tío que me puso nerviosa. Hasta Sole se dio cuenta.
Medía casi uno noventa. Tendría bastantes años menos que yo, pero no dejó de impresionarme. 
Me impresiona uno mayor y después de cinco años uno menor. Era la leche. Posteriormente me enteré de que tenía treinta y seis años y yo cuarenta. Muy bien. No tenía hijos. Perfecto, yo ya me costaba tenerlos a mi edad pensaba. Otro que no era para mí y estaba soltero. ¡Qué suerte la mía!
Nos enteramos de que, fue el constructor que hizo el edificio en el que compramos las casas, se lo dijimos porque le hablamos de su hermana y los pisos que nos vendió el día anterior.
-Los hice yo y mi gente claro. 
-¿En serio? Son preciosos. 
-Sí tengo una decoradora. Ahora yo hago así los pisos, decorados.
-Pues eso es perfecto. Antes de meterse los limpiamos, pero ya están pintados y no falta un detalle. Son caros, pero es que están en el centro.
-Son preciosos, nos hemos quedado con el octavo A y B.
-Anda, yo vivo en el D. El C es que está vacío aún.
-¿Eres nuestro vecino?
-Pues sí, falta uno por vender, el resto están vendidos. el E y el F son de dos ingenieros. Uno está casado y tiene una niña pequeña. El otro, está soletero.
-No puede ser ¿no? -me dijo al oído Sole.
-No creo mujer, será por ingenieros…
-Bueno a ver Carmen, qué quieres hacer aquí…
-Quiero el mismo suelo que los pisos, me encanta. y el mismo color de las paredes.
-Perfecto. Y tomaba nota.
-Puerta nueva con alarma, marrón, como todas.
-Sí, está bastante estropeada. Te pondré una preciosa y grande.
-Todas las puertas, blancas.
-La verdad están… blancas, muy bien. Sí, yo las elegiría blancas también, pondría cristales nuevos, y te arreglo las ventanas.
-Sí.
-Los baños te los cambio enteros y el tuyo. Verás qué bonitos te los dejo en tonos grises.
-La cocina también.
-Perfecto, y te quitaré esos focos del techo y te pondré unos nuevos que han salido maravillosos con mucha luz. Pintura gris como el piso, que destaque las puertas. La fontanería está perfecta.
-Muy bien.
-Ya está el resto cuando acabe, la decoradora. Se lo pides a Macu es muy buena.
-¿Cuándo tardas en hacerme esto y el precio?
-Es poco una semana. Y te dejo todo pintado. Con las puertas y demás ciento cincuenta mil euros.
-Cuando quieras empiezas, te dejo un juego de llaves.
-El lunes que viene, tengo que terminar este fin de semana un trabajo y me traigo a la mitad de la plantilla.
-Perfecto. Nos dimos los teléfonos y me miró con esos ojos verdes que tenía que me encantaban y esa sonrisa.
-Tenía visión, ese hombre.
 


CAPÍTULO VI
 
El resto de la semana bicheamos por ahí, vimos el colegio donde matriculé a mi peque, me llevé una lista de materiales y uniforme y demás y pagué la matricula y di los datos, y puse en la cuenta de mi peque sus mensualidades, allí di orden que las pagaran, mi niño tenía casi un millón de euros. Así que lo suyo saldría de allí, estaba yo con él en la cuenta. Luego tenía la mía y haría una para el bufete.
-¿Lo compramos?—dijo Sole,- refiriéndose a las cosas del peque- quiero comprarle algo yo que soy su madrina.
-No sole, cuando entremos en el piso. Vamos a bichear todo hoy y mañana nos vamos a Jaén temprano, ponemos nuestros pisos en venta con muebles y nos traemos la ropa y cosas personales, tú ves a tu familia y yo iré más adelante cuando tenga todo a Canena a por mi chico o que me lo traigan mis padres y vean todo.
-Vale, me parece bien, así cuando entremos tenemos todo y hacemos una compra. 
-Eso es.
Estuvimos viendo zonas de ocio, super, centros comerciales, el metro, el tranvía. 
Ya iríamos a ver los monumentos el fin de semana o más adelante.
-Fuimos temprano a Jaén al día siguiente, dejamos en venta nuestros apartamentos una vez que lo vieron y lo tasaron en una inmobiliaria. Bastante alto, por cierto, porque dejábamos todo y eran nuevo. Nos los tasaron en doscientos setenta el mío y doscientos cincuenta el de Sole.
Nos avisarían.
Así que recogimos cajas y maletas y nos lo llevamos todo, miramos bien y por la noche llegamos a Sevilla. Era jueves y dejamos todo en el coche tapado con una manta. En el aparcamiento de los pisos nuevos. El portero nos dejó porque al día siguiente entrábamos. Nos dijo que lo habían limpiado ese día.
Así el viernes, pagamos el Airbnb y subimos todas las cajas maletas a nuestro piso nuevo y vi la habitación preciosa de mi peque que iba a encantarle, seguro. Le habían puesto juguetes, una zona de estudio y su parte de dormir.
Coloqué toda la ropa, alguna tuve que plancharla y las fotos y los documentos personales
Nos dieron el wifi y el número de la alarma y tres juegos de llaves.
En una semana tendríamos las dos escrituras y Sole la suya.
Cuando acabamos, fuimos al super e hicimos una compra, comimos por ahí y por la tarde nos la llevaron. Menudo día…
Cuando la colocamos, que era enorme. Yo al menos llené tres carros y me gasté casi quinientos euros, llené todo.
Me di una ducha.
Y vino Sole
-Estoy muerta Carmen.
-¿Nos vamos a la playa mañana y nos quedamos en un hotel hasta el lunes por la mañana? Llamo a Alejandro, tiene la llave.
-Si, me gustaría irme.
-Allí nos compramos bikinis y toallas, nos quedamos en tumbonas del hotel.
-Perfecto- me dijo- lo necesito y no tenemos nada que llevar. Me voy a dormir ¿a qué hora quedamos?
-A la que nos levantemos, desayunamos y nos vamos.
 A las doce estábamos en el hotel de Cádiz, uno de la caleta.
Bajamos a la piscina hasta las dos casi me quedé un rato dormida, en el hotel compramos un par de bikinis, dos toallas y chanclas, crema solar y para después del sol,  unas revistas y ya.
Llamé a casa y hablé con mi chico y mis padres.
Me bañe en la piscina con Sole.
-Esto sí es vida-dijo.
-Bueno, tenemos una en casa.
-Es verdad. Pero necesitaba playa, salir a algún sitio.
Salimos por la noche en el hotel, bailamos, nos reímos y el domingo igual playa y piscina y relax, siesta, comida y el lunes nos fuimos a Sevilla después del desayuno. Al menos relajadas.
Los siguientes días fueron de vacaciones en nuestra piscina y charlar, echábamos la siesta en su casa o la mía, desayunábamos fuera, echábamos un vistazo cada dos días al bufete y a la piscina. Hacíamos una ensalada, siesta y descanso toda la tarde, no se podía salir con ese calor. No sé cómo trabajaban los obreros, menos mal que tenían aire acondicionado centralizado y calefacción en el bufete.
Cuando en el tiempo que me dijo Alejandro al que nunca vimos en la planta, (llegaría tarde) me llamó y me dijo que todo estaba listo, me pasé por allí. Estaba precioso, no llamé a Sole porque estaría echando la siesta.
-Me encanta Alejandro. Todo limpio y precioso. Eres genial, tengo que pagarte lo que me queda.
-Toma tus llaves, ¿tienes las otras? 
-Sí tu hermana me dio tres juegos, como en el piso.
-Venga, te hago una transferencia ahora de lo que me queda.
-Entonces ¿te gusta todo de verdad?
-Todo, cómo han quedado las ventanas perfectas, las luces me gustan.
-Se llevan mucho ahora en las oficinas. Venga te invito a un café o refresco, lo que quieras.
Vale- le dije después de ver mi hermoso bufete que parecía más grande- y fuimos a una cafetería preciosa a la que íbamos Sole y yo a desayunar.
-Aquí venimos Sole y yo a desayunar.
-Bueno cuéntame de Sevilla no eres.
-No somos de Jaén capital.
-Ya me parecía el acento.
-¿Y por qué te has venido a Sevilla?
-Y le conté un poco mi historia.
-Y tienes un peque de cinco años. ¿Y el padre?
-Y le conté la segunda historia.
-¡Joder!, y no lo sabe…
-No, seguro ya está casado.
-¡Qué cabrón!
Sí, creo que nos utilizaron para tener unas chicas mientras trabajaban.
-¿Y ya no has tenido más relaciones?
-Nada, mi hijo, Sole sí, yo no. Bueno, Sole esporádicas. No hay buenos chicos.
-Los hay mujer.
-¿Bueno, ¿y tú?
-Hice ingeniería industrial, pero me encantaba la obra, mi padre es albañil, y mi única hermana Rocío hizo administrativo, pero le gusta estar en la inmobiliaria. Y yo conseguí un poco de dinero y monté esta empresa de construcción. Tengo una nave en un polígono cerca de Camas y allí tengo los materiales
-¿Es tuya?
-Si, logré comprarla. Ya la tengo pagada, ten en cuenta que los materiales y lo que tengo es una inversión grande, pero afortunadamente llevo ya años, aunque tengo que renovar y me he comprado el piso, más barato. El banco me lo dejo casi a mitad de pecio.
-¿Qué edad tienes? 
-Treinta y seis años ¿y tú?
-Cuarenta.
-No los aparentas en absoluto.
-Sí los aparento Alejandro.
-Si tú lo dices… a mí no me lo parece.
-¿Y tienes familia?
-No, tuve una pareja, pero lo dejamos hace dos años, desde entonces no, nada, algo esporádico, como tu amiga Sole. ¿Quieres salir el sábado?
-El sábado es mañana.
-Exacto, hasta el lunes no tienes a la decoradora a las diez de la mañana en la puerta del bufete. Sé puntual que no tiene llave y haz una lista si necesitas materiales.
-Lo seré y le llevaré todo anotado- sonreí.
-¿Entonces salimos?
-Sí, salimos.
-¿Cenar y copa?
-Cenar y copa.
-Bien, paso a tu casa a las diez, antes hace calor. Reservaré algo bonito o vamos a un lugar que em gusta.
-Gracias Alejandro.
-De nada, bueno mujer, tengo que irme.
-Me ha gustado mucho la obra, veremos tu decoradora.
-Te gustará más aún. Puede hacerte publicidad y una página web.
-¿En serio?
-Sí, hace todo eso.
-Pues me encantará. 
-Y las tarjetas de visita de quien contrates también te las hace.
-Me las hará preciosas.
-Y si buscas un logo también y me voy que llego tarde a una cita.
-Es un portento, deberías casarte con ella.
-Está casada.
Y nos reímos.
-Nos vemos mañana, Carmen.
-Hasta mañana Alejandro.
-Pagó el café y me fui a casa de Sole del tirón.
-Sole…
-Dime.
-Vengo de ver el bufete. ya verás el lunes cómo ha quedado, maravilloso. He quedado con la decoradora y tienes que ayudarme y hacer la lista de todo, materiales y demás. Me ha invitado.
-¿Que te ha invitado quién? 
-Alejandro mañana a salir.
-De verdad ese tío bueno? Pero si es un pipiolo…
-Solo tiene cuatro años menos que yo mujer. No me veas tan vieja.
-Está que lo flipas ese tío.
-Lo sé.
-Carmen, hija estrénate ya, es hora.
-¿Y tú?
-Yo voy a descansar, no te creas.
-¿No te importa?
-Que no boba. Que salgas y te lo tires.
-Gracias y nos abrazamos, me tumbé en tu sofá a echar la siesta.
-¿No tienes casa?
-No, me gusta esta.
-¡Qué cara! -Y nos reímos, cada una en un sofá echamos una buena siesta.
Cuando despertamos, dije de irme a mi apartamento y al abrir la puerta, otra de las puertas se abrió, de ella salió un hombre y nos miramos. Yo me quedé congelada y él se puso un poco nervioso porque me reconoció. Reaccioné bien y llamé de nuevo al timbre de Sole. Y en esas salió Sole.
-¡Hola Javier!, ¿qué tal?- le dije y Sole lo miró y él miro a Sole.
-Bien Carmen, ¿qué hacéis aquí?
-Vivimos aquí desde el viernes.
-Nosotros también. Desde hace un mes.
-Sí ya nos dijeron que vivían dos ingenieros, nunca pensé que serías uno. Con los que hay en el mundo… Bueno me voy. Me alegro de verte Javier.
-Igualmente Carmen.
-Me iba a mi piso al lado cuando oí a Sole.
-¡Hola Javier!
-¡Hola Sole!
Me metí en mi piso. Los nervios de punta y recordé que había dos ingenieros en la planta y un piso sin vender. Y uno de los ingenieros estaba casado y con una niña pequeña. Y sabía perfectamente que el otro ingeniero era Jóse y que se encontraría con él un día u otro. Ahora que había visto a Javier, más pronto que tarde.
De todos los ingenieros del mundo, tenían que ser ellos… ¡malditos hombres!…
Esperé en mi casa sabiendo que en un momento iría Sole a contarme qué pasaba, como así ocurrió.
En diez minutos estaba en mi casa y ya tenía preparados los cafés cuando ella entró una vez que había llamado y le abrí la puerta.
-El café es descafeinado Sole.
Y nos sentamos en mi sofá. Ella se quedó mirando al vacío.
-¿Qué?, ¿qué pasa?
-Son ellos Carmen.
-Eso ya lo sé. Son unos malditos, han comprado los pisos, el último es de Jóse, el ante penúltimo de Javier. El tuyo A, el mío B, el C está vacío. D el de Alejandro, E de Javier y F de Jóse.
-¿Y qué?
-El casado es Jóse que tiene una niña de apenas dos años. Se casó el año pasado, pero Javier dice que la niña no es suya.
-Vaya…¿Qué te ha contado?
-Que lo sentía, que lo perdonara, que no les dieron el proyecto de los cinco años y consideraron irse mejor sin decirnos nada. Porque las relaciones a distancia…
-Serán mentirosos, siguen mintiendo encima de todo el dinero que les hice ganar. ¡Qué cara tienen!
-Me pareció sincero, Carmen.
-¿Te lo crees?
-No sé…
-Eso es que te ha vuelto a gustar.
-Puede ser. Está mejor que nunca.
-Lo bueno es que ahora no se va a ir a ningún lado si quieres volver a salir con él.
-Me ha invitado mañana noche y me explicará todo con detalles.
-¿Y hoy dónde iba?
-A casa de sus padres. Es el cumpleaños de su padre, se jubila, además.
-Mira qué conveniente.
-Vamos Carmen, no seas tan desconfiada. Mañana salgo con él y que me explique bien qué paso, me lo debe.
-Te lo debe sí. Pero nada de Martin, Sole que te conozco.
-Nunca le diría nada de eso.  Te corresponde a ti decírselo.
-Ya que la hija no es suya, se lo diré sí y que me pague lo que me debe. su manutención, así aprenderá.
-Ya me enteraré mañana por la noche. ¡Ay dios!, ¡que locura!  Carmen tengo sentimientos encontrados, no tiene pareja, no la ha tenido.
-Como para creerse eso.
-No soy tonta, ya nos enteraremos.
-Ten cuidado Sole, dos veces ya es demasiado. No quiero que te haga daño.
-Lo tendré. ¿Nos vamos de compras al centro comercial?, son las seis hasta las diez…
-Si, nos vamos en tu coche, mientras llamo a mis padres y a mi chico. Mañana le daré un poco al suelo y con el plumero y bajaré al super.
-Bajamos para desayunar antes y damos un paseo.
-Vale. Venga, voy a ponerme el chándal.
-Yo ya estoy, así que ponte cómoda y llamo mientras, me doy en los labios y colorete.
Nos fuimos las dos en chándal y zapatillas y nos hicimos un láser completo. Dejamos la peluquería que estábamos bien o no nos daba tiempo a comprar ropa, perfume, algunas pinturas y complementos, zapatos y bolsos.
-No sé dónde voy a aponer tanta ropa.
-Tienes dos habitaciones con dos vestidores.
-Tengo lo de invierno.
-Yo tengo uno, por espacio no será. Tengo que tirar algunas sandalias viejas que están estropeadas y un par de bolsos y alguna ropa la dejo en el contenedor, que ya tienen tres años.
Así que nos fuimos cargadas como siempre que íbamos. Cenamos unas tapas en el mismo centro comercial a la salida, en unas terrazas que había y nos vinimos. Quedamos a las diez al día siguiente.
Estrené el chándal y las zapatillas nuevas y ella también. Y nos reímos. Desayunamos y nos subimos unas bolsas del super. Ella había quedado con Javier a las nueve y yo con Alejandro a las diez. No lo veía nunca salir o entrar en su piso, parecía un fantasma.
Justo terminaba de fregar el suelo y abrí la puerta para que se secara. Tenía la fregona en el pasillo. Era la una de la tarde y estaba pensando aun qué iba a comer. Si una ensalada y un filete de ternera que me apetecía. La ensalada de patatas huevo, aceitunas y tomatitos, le echaría mayonesa en vez de aliñarla con aceite y vinagre y sal.
En esas andaban mis pensamientos mientras se secaba el suelo ya de la entrada casi, iba a cerrar las ventanas y perfumar y meterme en la cocina, cuando vi a Jóse con su mujer y su niña.
Ya sabía que yo estaba aquí, en este mismo piso. Me miró, le dijo algo a su mujer que esperaba en el ascensor que no me miró con buena cara y vino hacia mí.
-¡Hola, Carmen!
-¡Hola, Jóse!, extendí mi mano que me pareció lo más correcto.
-¿Qué tal Carmen?, me ha dicho Javier que estáis aquí, ya me contarás.
-¿Es tu mujer?
-Sí, me casé hace un año.
-Enhorabuena.
-Gracias Carmen. Siento todo.
-No tuvo importancia. Salimos solo tres meses de nada, no te preocupes.
-Sí, pero ganamos dinero y nos ayudaste.
-Eras un cliente, nada más y un amigo con el que me acostaba. sin importancia, Jóse. 
-Está bien, tengo que irme. 
-Que te vaya bien.
-Hablaremos.
-No sé de qué. Chao. Hasta luego. Muy bonita tu niña.
-Gracias. No es mía, es de Elena.
-Bueno, muy bonita. Ya se me ha secado la casa, perdona tengo que hacer la comida. 
Y él se fue y yo entré dentro pero no pude evitar oír, ¿quién es esa mujer?
Pues esa mujer fue la que se acostó con tu marido antes de que la conocieras y con la que tuvo un hijo que no conoce y está criando a tu hija que no es suya. Que fue un cobarde y un mierda de tío. Que sabrá que tiene un hijo tarde o temprano y no se casará nunca con la madre se su hijo. Esa soy. La que le va a pedir que le pague a su hijo lo que le debe. y os vais a enterar-dije a solas en mi casa. 
Y ahora me iba a olvidar de ese cobarde y me iba a comer. Echar una buena siesta y ponerme lo más guapa posible para salir con un tío bueno que me había invitado a salir e iba a provechar la noche.
Y así que me puse un vestido por la rodilla bonito de tirantes. Hacía calor, estábamos a finales de agosto y me quedaba una semana para terminar completamente el bufete y hacer entre Sole y yo las entrevistas y comenzar si pudiese a mediados de septiembre antes de que mi niño entrarse al colegio. 
El fin de semana siguiente iba a comprarle toda su lista y ropa de temporada. Ya iría a por él en cuanto tuviera a toda la gente lista.
-Estaba lista cuando Alejandro llamó a mi puerta.
-¡Hola!, ¡qué guapa!,- me dijo.
-Gracias. 
-Nunca te he visto con el pelo suelto.
-Hace calor y con el trabajo de un lado a otro, siempre me lo recojo. Tú también estás bien, le dije. 
Iba de spot con un pantalón beige y camisa de manga larga azul claro.
-¿Manga larga?
-Nunca llevo camisas de manga corta.
-Eso hacen muchos hombres. 
-Soy uno de ellos -y me sonrió con una sonrisa que derretiría a un iceberg.
-¿Dónde vamos? - le dije mientras esperábamos el ascensor.
-Al aljarafe, se come bien.
-¿Eso que es?
-Un grupo de pueblos más altos que Sevilla. Hay un centro comercial,  y cines, llega el metro, vamos a Mairena, ¿te gustan las gambas?
-Me encantan.
-Pues allá vamos, luego volveremos a tomar una copa al centro. Cerca de casa.
-Bueno, tú me llevas. Me fio.
-Deberías, después de cómo te he dejado el bufete…
-Te he pagado listillo, -y él se reía.
-Pero el dinero no hace la elegancia.
-Eso es cierto, está precioso.
Y en esas se abrió el ascensor y salió Jóse y su Elena con la niña dormida en brazos.
Nos saludamos y los dejamos salir. ¿Noté un deje de celos en su mirada?
Que se jodiera.
Entré contenta en el ascensor con Alejandro que era caballero, elegante y además divertido.
Estuvimos comiendo en un restaurante,  gambas, queso, jamón, unos calamares fritos y solomillo al wiski, unas rodajas pequeñitas, y de postre fuimos a una heladería preciosa.
Ya no podía más.
No me dejó pagar nada, y qué bien se estaba allí, hacía más fresquito.
Le conté toda mi vida y le hablé de que Jóse,  era el que nos encontramos en el ascensor y que tenía un hijo de él. No me importaba ningún hombre, bueno, sí solo uno mi hijo el que parí y mi padre. Nadie más, pero para mi sorpresa Alejandro no dijo nada, ni cambió para nada.
-¿Cómo se llama?
-Martin.
-Pues déjame que te diga que es un capullo. No lo conozco demasiado, pero de encontrármelo en el ascensor es un tío creído. Su amigo no tanto, pero él, me cae fatal. Se cree superior o eso me parece. 
-Sí tiene un deje de ser superior, pero no me di cuenta. Y le pediré la manutención.
-Dejamos a Jóse a un lado y hablamos de su vida. Había tenido un par de parejas largas. decía que no era de tener aventuras, aunque sí que se había acostado con algunas, pocas, era selectivo y estaba bueno, ¡contra!, como para decirle que no. 
Conforme avanzaba la noche me iba gustando más, tenía una mirada profunda que a veces te desnudaba y como de lado. Sabía escuchar y una voz preciosa. Era tan sexi… en algunos ademanes. Era un hombre que había trabajado mucho, culto y tenía a más de cincuenta personas trabajando para él en nómina en su empresa de construcción. Hacían varios trabajos a la vez y algunas veces como esa urbanización, o pequeños en casas, enviaba a algunos obreros o fontaneros o electricistas. 
Y me enseñó en el móvil algunas reformas de pisos o casas o una biblioteca que hizo en un pueblo, que para ello debía concursar.
-Me encanta. Tienes buen gusto y tu decoradora también. ¿Tienes la oficina en el polígono?
-Sí tengo una parte de oficina y otra con materiales con salida a un lado. Pero allí trabajo Está cerca del Hipercor de San Juan, pero pertenece a Camas- es nueva la nave.
-¿No la harías tú?- y se rio.
-Estaba hecha, pero la reformé.
-Ya sabía yo que…
-Al lado tiene una pequeña nave para los coches y la maquina grande.
-¿Lo tienes todo pagado?
-Sí, lo he quitado todo, pero bueno ahora empiezan unos meses un poco malos.
-Cuando quieras que te invierta, me lo dices.
-¿En serio?
-¿En serio? Y no te cobraré nada. es un regalo del bufete, personal. Yo invertiré en octubre el mejor mes después de primavera, quiero amortizar todo.
-Lo estás diciendo en serio Carmen…
-Ya te he contado lo de Jóse y Sole, mi padre y Javier y yo misma. Te lo haré gratis. 
-Eso ha sonado muy sensual.
-Calla bobo- y nos reímos.
-Quizá me lo piense, quiero comprar algunas cosas que tengo de segunda mano y reponerlas y tener un dinero ahí siempre.
-Pues te aviso y si quieres.
-¿Cuánto puedo ganar?
-La última vez fue un ochenta, pero haz cuenta de que puede ser un sesenta o cincuenta.
-No está mal el cincuenta, tampoco.
-No, para nada.
-Avísame.
-Sí, te avisaré. yo voy a invertir y no sé Sole. Ella ya la he hecho rica. Quizá quiera amortizar el piso.
-Venga, nos vamos a por una copa. Voy a pagar. 
-Voy al baño- dije y me retoqué.
-Te espero guapa.  
 Sentí la mirada de Alejandro en mi espalda.
No sabía si estaba a su alcance, pero él tenía también su empresa pagada y era trabajador, pero desde que lo vio me encantó y el niño, no era un problema para él, creo porque no puso inconveniente. 
Lo que yo no sabía, era que él quería hijos. Tenía ya treinta y seis años, como yo casi a esa edad. Pero él quería uno. Y si quería uno, yo ya tenía 40 años y no le importaba un pimiento, si quería hijos conmigo.
¿Qué estaba diciendo?… A veces desvariaba yo solita.
Si no lo conocía de nada.
Pues por lo visto a él, le daba igual iba a tener un hijo conmigo, como que se llamaba Alejandro.
Estaba loco, sí. 
Al volver nos fuimos de nuevo a Sevilla, aparcó en la Avenida de la Constitución en un parquin y fuimos a una terraza de un hotel donde se veía iluminada Sevilla, la Giralda, la Torre del oro y la Catedral. el rio enfrente… ¡Qué romántico!
-Tengo que ver los monumentos, un fin de semana o quizá vayamos esta semana en cuanto le diga a Rocío lo que quiero para el bufete y hagamos la lista.
-Sí, tenéis tiempo.
E iremos dos días más a la playa. En cuanto esté todo. Luego contrato al personal y Sole se queda y voy a por mi hijo. O quizá me lo traigan mis padres y vean todo esto.
-Que vengan mujer, a ver si le gusta todo lo que te he hecho.
-¡Qué cosas tienes!
-¿Te gusta entonces la terraza?
-Me encanta.
-Pidamos…
Él se pidió un gin tonic y yo una tónica rosa, solo.
En un momento sentí un escalofrío y me echó los brazos por encima.
-¿Tienes frio?
-Me ha dado un poco. La humedad del río, aunque sea verano.
-Me gusta el barquito.
-Iremos un día, ¿te apetece?
-Vamos a salir más- le dije.
-Si tú quieres…
-Me encantará Alejandro.
-Y a mi preciosa. 
Y acercó su boca y me dio un beso en los labios. Se quedaron nuestros rostros más cerca de lo que yo creía y volvió a acercarse y metió la lengua en mi boca. No recordaba un beso así, hacía tantos años ya que no recordaba el sabor de unos besos o un abrazo. Pegó mi pecho al suyo y me apretó fuerte.
Me tocaba el pelo y cogía la cara.
-Eres tan guapa-me decía.
-Soy mayor Alejandro.
-Déjate de tonterías, solo son cuatro años, ¿crees que me importa?
-No sé Alejandro.
-Son cosas tuyas, ven me sentó en sus piernas y veía el rio entero desde la terraza.
-Le cogí el cuello y nos estuvimos besando en la oscuridad de aquel rincón. Se portó como un caballero, pero lo sentí duro, tanto como mis pezones.
-Una hora después, nos íbamos a casa.
Al subir en el ascensor me dio un beso en la puerta, abrí y tiré de su mano.
Entró…
 


CAPÍTULO VII
 
Le cogí la mano en un impulso, pero estaba nerviosa. Alejandro era un hombre seguro en todo cuanto hacía, y eso me gustaba.
Cerramos la puerta, me cogió en brazos,  este acto me encantó, y me llevó a la habitación. allí me tumbó en la cama y se puso encima, besándome de nuevo, abrí mis piernas y lo sentí duro, bien duro, él subió mi vestido y me tocó, me mojé toda. Me miró y sonrió. 
-¡Joder Carmen!, no aguanto nada hoy.
Se abrió la cremallera del pantalón y así tal cual, sacó su pene y entro en mi apartando mi tanga.
No me dio tiempo a decir nada. Estaba tan caliente y deseosa... Había tanto tiempo, estaba tan duro y era tan grande que lo necesitaba.
Lo oí gemir como un eco lejano y nos movimos al unísono, sacó mis pechos del vestido y me mordió los pezones, e iba de mis pezones a mi boca y a sujetarme las caderas subiéndolas para entrar más adentro.
Yo lo cogía por la espalda y apretaba mis músculos internos para sentirlo más y en mí, juntos tuvimos un orgasmo espectacular. Se derramó en mí caliente y ahí se quedó, nos quedamos.
-¡Joder Carmen!… Estás caliente y mojada y me encantas. Entrar en ti es… Ufff.
Yo estaba muerta. Era mi hombre, lo supe y era la incertidumbre. no se había puesto preservativo y no se lo exigí. Me quedaría de nuevo embarazada.
Se apartó a un lado y se quitó la ropa.
Yo fui al baño y me lavé bien y me di una ducha rápida y volví con una toalla a la cama.
-Ven preciosa.
-Alejandro, no tomo pastillas y no nos hemos protegido. Yo no he tenido sexo desde hace años.
Y yo desde hace meses y me protegía, pero contigo, ni me he dado cuenta, lo siento. Ni sabía que no tomabas pastillas. Anda acércate a mi lado, no te preocupes. No me importa. No soy ese estúpido, si tenemos un bebé, nos casamos, habrá que criarlo.
-Estás un poco loco.
-Pues fíjate que sí, ponte encima.
-¿Ves cómo estás loco?
-Quiero que me mires.
Y lo miré. 
Era un hombre espectacular, un cuerpo de infarto, un sexo de infarto que volvía a crecer.
-Sí, es por ti, porque me miras. Quítate la toalla.
Y me la quité, me cogió y me puso encima y entró de nuevo en mí y gemimos y yo no podía resistirme a ese hombre tan guapo para mí, ni tan sexi. Sus brazos me apretaban y me comía los pezones y se movía. Era un dios del sexo para mí.
Cuando descansamos, se metió en mis nalgas sin pudor y me hizo sentir satisfecha arrancándome el tercer orgasmo de la noche. Y yo después lo chupé y lo lamí, lo hice mío hasta que saltó por un precipicio en el que su lava corría por mi cuerpo.
Nos duchamos de nuevo.
Y allí en el baño, me puso de espaldas y me abrió incansable las piernas y entró desde atrás pellizcándome los pezones y tocándome el clítoris, embistiéndome como nadie.
Cuando acabamos, nos enjabonamos.
-¡Ay, Alejandro!- le dije mientras me secaba…
-¿Qué pasa pequeña?
-Eso que soy pequeña y no voy a poder andar en todo el día mañana. 
-Mañana no trabajo. No pienso levantarme antes de las doce.
-Vendrá Sole.
-Que venga. Le dices que luego la buscas. Me encantas mujer. Hacía tiempo que no tenía sexo y tanto, ni tan bueno.
No quiero que si esto no es serio me lo digas. No voy a empezar nada que no sea serio. Quiero tener una pareja Alejandro, que me sea fiel y si es solo esta noche, pues no pasa nada. Pero no voy a repetir para ser amiga con derecho a roce.
-Sí que lo serás, amiga, amante, mi niña mimada, y mi cómplice. Nos conoceremos y saldremos juntos. ¿Eso te parece bien?
-Me parece bien- dije contenta.
-A lo mejor me dejas tú mujer. Si conforme nos conozcamos,  si no te gusto. ¿Te parece bien?
-Me parece bien.
-Vale es oficial, salimos juntos- dijo.
-¡Qué bobo!
-Venga vamos a dormir pequeña. Por hoy está bien ya. Son más de las tres de la mañana.
-Ummm... sí, tengo sueño dije, y me abrazó y me puso de espaldas para abrazarme los pechos y tocarme el sexo y así nos quedamos dormidos.
A las once empezamos a despertar y desde atrás me penetró el loco ese del sexo.
A las once y media nos vestimos para ir a desayunar.
-¿Vamos fuera?
-Sí, pago yo, me gusta desayunar fuera y dar un paseo.
-¿Con chándal?
-Tengo mis manías.
-Voy a casa y me pongo uno mientras.
-Vale hago la cama y recojo y le envío un wasap a Sole.
-Sole ¿vienes a desayunar?, voy con Alejandro luego nos contamos tenemos que quedar.
-Estoy aún en la cama.
-¿Con Javier?
-Ummm… sí.
-¿Quedamos a las siete?
-Vale, así echo la siesta. Luego nos contamos y hacemos la lista.
-Vale cuídate niña.
-¿Y tú qué tal?
-Maravilloso, estamos saliendo.
-¿Tan pronto?
-Eso quiere. Está loco. Lo iré conociendo.
-Mejor. Con tranquilidad Carmen, que eres muy impulsiva.
Y cuando vino Alejandro…
-¿No viene Sole?
-Está con Javier, con el ingeniero suyo de Jaén. Es de Sevilla, pero sí. Espero que esta vez le salga bien.
-Ese me gusta. Bueno vamos nosotros.
.He quedado con ella a las siete para hacer la lista. Se ve que van a comer y a comerse y a echar la siesta.
-A las siete ¿eh?
-Sí.
-Me iré a esa hora. Te prepararé la comida y echaremos una buena siesta.
-¿Sabes cocinar?
-Sé hacer de todo, mi chiquitina.
-¿Y qué vas a hacer?
-Echar un vistazo a ver qué tienes. 
-De todo.
-Arroz con costillas.
-Hay que sacarlas del congelador.
-Pues sácalas mujer.
Y mientras me agachaba a por ellas, se puso detrás y me cogió por las caderas.
-Pero ¡qué bobo eres!
-Es que esta posición es muy buena. Me pone.
-Me levanté y lo besé y puse las costillas a descongelar en el fregadero en un plato.
-Anda vamos que tengo un hambre…
Desayunamos y dimos un paseo. A las doce y media estábamos en casa de nuevo.
-Nos echamos en el sofá cansados de no hacer nada.
-De no hacer nada no, hemos hecho mujer. Desnúdate, hace calor.
Y nos desnudamos.
-Así me pones más. Me cogió y me puso en las caderas y entro de golpe, a veces le encantaba un aquí te pillo aquí te mato, y otras tardaba en hacerlo con tanto lamerme el cuerpo. Mis pechos se movían arriba y abajo y eso le encantaba. 
Volvimos a hace el amor dos veces más hasta que se dio una ducha para hacer la comida y yo mientras me dio otra y me quede casi dormida en el sofá.
Cuando desperté, fue porque él ya tenía hasta la mesa puesta.
-Por dios niño, ya has hecho todo.
-La señora está servida. ¿O no?
-La señora esta más que servida y no se puede levantar del sofá.
-¡Qué bandido el que haya sido!
-Sí, me las va a pagar. ¡Qué pinta más buena! Voy al baño y vengo.
-No te tardes que se enfría.
Cuando nos sentamos, el sacó dos cervezas.
-Ummm… ¡Qué bueno! Alejandro, de verdad, qué hambre.
-Dormilona. Me encanta cocinar. El problema es que tengo poco tiempo. Pero me gusta.
-Pues eres un buen cocinitas. Y la ensalada… ¡Qué suerte tengo contigo!
Comimos melón de postre. Recogimos e hicimos un café y helado.
-Ha sobrado. Lo guado cuando este frio para mañana. Ya tengo comida.
Me fui a lavar los dientes y nos tumbamos a descansar en el sofá.
-El no hizo amago de hacer más el amor. Sino que me cogió abrazado y me preguntaba cómo era el niño. Le enseñé fotos, le dije que debía comprarle también todo lo del cole, Al cole privado que lo había matriculado y dijo que tenía buena fama.
-¿Sí?
-Sí, al menos eso he oído.
-Me alegro, lo elegí por la distancia quiero uno privado donde coma y lo recojo antes. Meteré a una chica que lo recoja y lo bañe, le haga los deberes hasta que llegue. Es pequeño y no quiero que esté tantas horas en el colegio. Prefiero que eche la siesta en casa. Recogerlo a las tres o así hasta las seis que salga o a las cinco.
-¿Quieres una chica de confianza?
-Sí quiero una de confianza. 
-Yo te la consigo. Trabaja media jornada en un jardín de infancia y es hija de mi prima. Así se gana un dinerillo, depende de lo que le pagues, si es por horas.
-Le pagaré por horas diez euros la hora y que se encargue de él, sus deberes , ducharlo y nada más. Yo lo dejo en el cole y ella lo recoge, tendré que dar sus datos.
-Perfecto, creo que querrá un par de horas o tres. Y es un buen horario. así tiene ella la jornada completa también.
-El resto, meteré a una señora para la casa por la mañana unas horas. Para la comida la ropa y la compra que le deje la lista.
-Nos abrazamos, nos besamos y estuvimos juntitos con el aire echando una buena siesta. cuando despertamos, eran las seis menos diez.
Él me besó y dijo que se iba para que yo preparara la lista porque Sole vendría enseguida.
-Te llamo guapa.
-Vale.
-Ha sido especial y no quiero que te preocupes. Por nada.
En nada llamó Sole a casa.
-Pasa- le dije -  ¿quieres café?
-Sí por favor y helado si tienes.
-Venga. Tengo preparado unos folios para hacerla lista.
Y mientras hacía el café se sentó en el sofá nerviosa.
-¿Por qué estás nerviosa Sole? Ya puedes ir soltando.
-Ya sabes que Jóse está casado y que la niña no es suya.
-Sí me lo dijo, me lo encontré en el ascensor.
-Pues se casó con una vecina de Cádiz, muy amiga suya, para hacerle un favor. Le lleva quince años.
-Ya he visto que es más joven. Tiene entonces 35 años, como yo, cuando me conoció.
-Sí, pero dice Javier que solo se casó por eso.
-Vamos Sole, no me creo nada. Siempre le han gustado jóvenes. Además, para mí no vale nada ya. Un día que hablemos le comentaré sobre Martín y tendrá que pagarme con efecto retroactivo la pensión, la casa no me hace falta, pero esos cinco años más los meses venideros, eso no se lo perdono.
-Pero Carmen, no lo sabía.
-Ni contestaba. Eso lo tengo ganando si va a juicio. Yo me representaré si no quiere pagar.
-¿Y cuánto crees que te debe?
-Ajusta trescientos al mes, porque ganará lo suyo, por cinco años, unos dieciocho mil euros más los meses que pasen y la mensualidad. Se lo meteré en su cuenta. Eso es lo que hay. Además, lleva su apellido. Peor no hablemos de él. Estoy saliendo con Alejandro.
-¿Y qué tal?
-Maravilloso, es la palabra. Estoy loca por él y no le importa que tenga un hijo. Sabe quién es el padre y ya desde entonces, le caía mal. Y ahora viene lo bueno, lo hicimos sin protección.
-Pero Carmen, por dios, otro hijo, que lo sepas.
-Bueno, él no tiene. Nos llevamos cuatro años y no le importa.
-Pero qué suerte tienes cabrona.
-Ahora mismo sí, mañana no sé. Espero ir conociéndolo. ¿Y tú qué me cuentas?
-Me ha pedido perdón de todas las formas posibles, se dejó llevar por Jóse.
-Era mayorcito.
-Sí, pero tuvieron que irse porque al día siguiente empezaban un trabajo urgente en Almería.
-Nosotros no dimos con ellos.
-No, porque era cerca de Murcia.
-¡Ah!, pues entonces difícilmente íbamos a encontrarlos.
-Quiso llamarme mil veces, pero Jóse le decía que no, que nos iba a hacer daño, que su trabajo era así, de un lado para otro y eso no tenía sentido, ni iba a funcionar ¿Tú crees que hubiese funcionado Carmen?
-En realidad, creo que no. 
-No me ha olvidado a pesar de todo. Sí se ha acostado con chicas y yo con chicos, pero no hemos tenido ninguno relaciones largas y vamos a intentarlo. 
-Me parece bien.
-¿En serio?
-Sí Sole, quiero que seas feliz. Si Javier te hace feliz, adelante.
-¡Ay, gracias, amiga!
-No me las des, seremos ambas precavidas y ya.
-Tienen una empresa de ingeniería en el edificio del bufete.
-¿Qué pasa? ¿No nos lo vamos a quitar de en medio?
Y Sole se reía. 
-A mí no me hacía gracia.
-Es un local pequeño alquilado por ahora a ver si les va bien. Han estado en Cádiz y apenas hace cinco meses vinieron. Así que están empezando. Está en la primera planta.
-Gracias a Dios. Y son cinco y una secretaria.
-Espero que les vaya bien, por ti más que nada. ¿Y los pisos se los han comprado al contado?
-Sí, eso sí y montar la empresa. Peor el local no. Dicen que más adelante.
-Pues que inviertan. 
-Si van será Javier, no creo que Jóse se atreva.
-Ese tiene cara, irá.
-Bueno hacemos ya la lista. Estoy más tranquila.
-Anda dame un abrazo, Javier es buena persona.
-Jóse también mujer.
-Pero ya no está en mi vida. Lo que hizo, no es perdonable.
-Sí, te entiendo perfectamente.
-Venga hagamos la lista.
Y estuvimos haciendo la lista de materiales para cada oficina lo que queríamos meter de muebles, la cocina, los baños, y el cuarto de lavado para la limpiadora. Que nos hicieran página web y logo en colores grises y negros, serios.
Y estuvimos hasta las nueve casi. Cenamos algo y quedamos el lunes a las nueve para desayunar e ir al bufete a ver a Macu.
-El martes podemos ir a por la ropa del niño donde me dijeron. O si nos da tiempo mañana.
-Iremos sí. A ver cuánto te tardan en amueblar todo. Tenemos luego que poner anuncios.
-Quiero tener todo listo e incluso la página hecha. Así que desde ahora descanso y piscina. Si quieres podemos irnos otro par de días a Huelva a la playa.
-Sí, pues compramos mañana por la tarde lo de Martin o a mediodía y nos vamos el martes.
-A ver qué nos dice Macu.
Y a las diez del lunes estábamos en la puerta del bufete y Macu apareció al segundo en el bufete.
-Nos saludamos y abrí la puerta.
-¡Qué preciosidad ha dejado Alejandro!
-Sí, dijo Sole que no lo había visto, ¡madre mía Carmen!, es maravilloso.
-Bueno me dejas la entrada…
-A ver…
-Aquí una mesa de recepción ancha. No me gustan pequeñas, alargada hay espacio, aquí una auxiliar con fax e impresora. Detrás te pongo una estantería y una silla para la recepcionista. De las que se alzan, Un pc y materiales. Ya me los sé mujer, carpetas, de distinto color, lapiceros, una agenda, y un lapicero redondo para meter lápices, bolis y otro detrás con rayadores de color, folios… pendrives…
Ya te decoro los pasillos con cuadros y macetas. y en este pasillo al lado de la recepción, sillas unidas. caben al menos unas cinco a cada lado. Es ancho el pasillo. Así pueden esperar los clientes. Y una bombona de agua con vasos de plástico. Los baños de los clientes. Dos solo, hombre y mujer.
-Bien, me gusta.
-Los baños y la cocina de los abogados y el cuarto de limpiadora, te lo dejo listo. Si ella se va a encargar, que meta agua mejor a un bidón de una compañía.
-Sí, creo que es lo mejor. Uno en la entrada, otro para los abogados y otro en la cocina.
Y una bandeja y dos microondas y dos cafeteras de filtros de diversas clases de café. Te lo pongo, te doy el teléfono de La empresa de agua y que se reponga, puedes comprar de dos en dos y tener una de reserva.
-Bien. Una bandeja con servilletas y azúcar, sacarina y cafés y cubiertos de plástico. Un pequeño fregadero tienes. Y un cubo de basura bonito que no se vea.
-Perfecto.
-Te pondré un mueble para meter repuestos con una puerta. Otro en los baños para papel y gel. Te pongo uno como en los baños y un secador de manos de aire, fuera toallas.
-Me parece perfecto. Unas papeleras para el papel y los baños dentro. Todo moderno, y ahora los despachos. 
-Quiero dos mesas Macu, una auxiliar para la impresora y el fax. Todas tendrán en la principal, materiales suficientes y un pc de última generación. Cafetera y una mesa redonda con cuatro sillas modernas. El sillón, y dos sillones en frente.
-No te preocupes. Te los decoro y dejo para que pongan sus títulos les pondré una planta.
Y en la puerta toma, la lista de titulados, sin nombre.
-Y esta es la sala de reuniones. Quiero una mesa alargada para veinte personas, ¿cabe?
-Quizá dieciocho.
-Vale.
-¿Quieres que te ponga proyector y una pantalla enrollable blanca? Unos estantes con folios y bolígrafos o lápices para las reuniones, porque las carpetas las traen.
-Estupendo, te la voy a poner preciosa decorada.
-Y tu despacho igual y el de tu secretaria.
-Tu despacho la mesa más amplia y la auxiliar, mejor sillón. Reposapiés en todos.
Y creo que ya tengo una idea ¿Te gustan todos los muebles en gris y negro?
-Me encantan, las mesas sí.
-Las mesas van en gris, la decoración verde y negra. las persianas de rayas que se levanten con un tubo en negro.
-Te lo dejo.
-¿Son trece pc, impresoras y fax?
-Sí, exacto.
-Bien.
-Y doce despachos y la recepción completos todos.
-Móviles para todos.
-Vale. Te lo dejo preparados. Interfono con tu secretaria.
-Sí. Una página web y el logo y en la puerta el logro en una placa, bufete de abogados…
-El nombre bufete de abogados es Carmen Martín.
-Te pondré una C y una M entrelazados.
-Me parece bien. Te enviare al wasap unos cuantos y eliges.
-Perfecto.
-Y la página idem.
-Mejor porque nos vamos unos días a la playa.
-No te preocupes, me dejas un juego de llaves, tengo que mirar, medir y encargar y a ver si encuentro cosas de calidad rebajadas.
-¿Cuánto te dejo Macu?
-Bueno, como me tienen confianza donde compro, lo que quieras, pero esto te va a salir por unos trescientos. Si sobra te devuelvo. Va todo con factura.
-Está bien, te dejo los trescientos.
-No hace falta mujer, puedes dejarme la mitad.
-Te dejo los trescientos ahora, te hago una transferencia inmediata. Creo que costará más, quiero calidad y todo precioso que cause una buena sensación. Y está la página. 
-Esa cuando acabe, entra el chico hace fotos y la publicidad. Mientras pido las placas en negro con los nombres grises.
-Vale pues toma las llaves. ¿Cuánto crees que tardarás?
-Como dos semanas con la página.
-Más que la obra.
-Sí, ten en cuenta que debo meter lámparas y todo.
-Tú misma, confío en ti. Si te falta dinero me llamas. ¡Ah Macu! Cuando contrate ¿puedes hacerme tarjetas de visita con el logo, y maletines con el logo para los pc e ir al juzgado?
-Te buscaré unos preciosos negros, eso sí.
-Me encantará. 
-¿Cuántos?
-Pide quince por si acaso. 
-Estupendo. Esos solo el logo nada más. Y las tarjetas de visita, te doy el logo y puedes hacerlas, te haré unas doscientas de cada persona contratada y te diré dónde hacerlas cuando falten.
-Gracias. Eres un encanto.
-A ti, pasadlo vienen la playa.
-Si hay algún problema me llamas.
-Seguro.
-Nos fuimos pasadas las doce directas a tomar algo.
-Carmen, vamos a por la ropa del pequeño.
-Sí, está cerca, podemos ir andando.
-Pues vamos venga.
-Voy a llamar a mi madre a ver qué número de zapatos por si ha crecido.
 
-Mamá le voy a comprar todo lo del cole a Martin. Tengo una lista inmensa, menos mal que la decoradora me dejó una bola del mundo y un diccionario, pero necesita uno, y te llamo para saber la talla, si ha crecido y el número de pie. Ahora solo la ropa de invierno. en primavera, le compraré la de verano.
Y mi madre me dio la talla y el número de pie. Había crecido en verano, en menos de un mes.
-Tengo ganas de verlo.
-Está con tu padre de paseo.
-Lo llamo por la noche si me da tiempo y le enseño todo.
-Está bien hija. No te estreses que está bien. Muy contento de que se va a Sevilla con niños y un cole de uniforme. 
Y yo me reía.
-Tenéis que venir cuando lo tenga todo, y lo veis.
-Por supuesto que iremos y a ver el cole.
 
-Gracias mamá os quiero.
-¿Se lo vas a contar?, lo de José- me dijo Sole cuando acabé de hablar.
-Cuando vengan. Antes tengo que hablar con él.
-Me parece perfecto.
 


CAPÍTULO VIII
 
Cuando llegamos a la tienda, le di la lista a la chica y le dije que la ropa de verano no.
-Es normal aún no la tenemos lista. Aparte luego crecen.
-Estos son los materiales, y esta la mochila.
-Bien ¡Madre mía!- dijo Sole, pero si tiene cinco años…
Y la chica se reía.
-Ahora la ropa, ¿quiere interior?
-Sí, deme una docena y una de calcetines, lo que pone ahí
-¿Pantalones largos?
-Cuatro, media docena de polos largos, cinco jerséis, tres pares de zapatos, y dos abrigos.
Unos guantes.
-¿Chándal?
-Eso es mío -dijo Sole.
-Tres juegos de chándal y tres zapatillas de deporte. Completos con sus camisetas.
-Son caros Sole.
-¿Y qué?
Pagamos y nos fuimos cargadas, Sole me ayudó a quitar las etiquetas y a colocarle todo.
-¡Ay que ver qué bonito tiene el cuarto! Y necesitará ropa para salir que no sea del cole.
-Vamos a comer costillas con arroz y vamos a por ello, mañana a la playa. Caliento la comida y mira hoteles mientras a pie de playa.
Puse la mesa y ella me dijo Islantilla, dicen que es preciosa.
-Pues a Islantilla, ponemos el GPS y para Islantilla. Un par de días o tres. O hasta el lunes.
-Ya veremos.
-¿Lo dices por los chicos?
-Sí.
-Pues venimos el viernes o sábado por la mañana.
-Sí, son días Carmen.
-Vale. También quiero estar con Alejandro.
Comimos y salimos a una tiendita de niños.
-Aquí- dije.
-Esa es cara.
-Sí, por eso, no voy a ir a un centro comercial.
Allí compramos de todo para mi niño y vuelta a colocar.
-¡Qué bonito!, le va a encantar todo cuando lo vea. Tiene un vestidor más grande que el tuyo- me decía riendo Sole.
-¿Verdad?, esta parte del cole y esta para diario y salir.
-Tengo la bolsa de basura llena de etiquetas.
-Es que eres exagerada.
-Para él todo es poco.
-Y ahora café y siesta Sole.
-Me voy a mi casa.
-¡Te vas?
-Sí, un rato. Luego aparezco si no viene Javier. Así preparo la maleta pequeña.
-Haré lo mismo.
-Preparé la maleta, me di una ducha, me puse un vestido de tirantes de algodón sin sujetador y me tiré a plomo en el sofá.
-Tenía que mirar las cuentas porque sabía que en octubre debía invertir sí o sí, si quería tener lo mismo y amortizar.
Mi niño tenía su dinero intacto menos la matrícula. Y de ahí le quitarían todos los meses.
Y yo debía que tener en cuenta los gastos de comunidad, wifi, agua, luz, Ibi, gasolina comida y sobre todo tres horas y tres horas de las señoras en casa. O sea que eso serían se me iban a ir dos mil euros al mes de gastos, eso para empezar.
Así que tendría que ganar el bufete, porque tendría que ponerme una nómina y debía saber cuánto ganaba un abogado.
Había gastado ya un dinero, casi un millón, más dos, más gastos. Aun me quedaban dos, no estaba mal para tener un remanente para nóminas. Ya debía abrir una cuenta y la abrí en el móvil, y pasé uno y medio. Esa sería la de la empresa. tenía todas las facturas para cuando empezara meter la contabilidad de todo.
Y debía invertir en octubre si tenía la seguridad de ganar, y amortizar los cinco millones entre octubre y primavera.
Y me dispuse a mirar lo que ganaba allí un abogado. Dependía de los años de experiencia.
Y ella quería gente con experiencia. Unos cinco mil brutos con más de seis años de experiencia y esos cogería. Para ponerlo en la página Web. Si algunos abogados tenían demasiado trabajo contrataría pasantes, aunque le daba pena pagarles seiscientos euros, e lo haría por mil. Pero si era absolutamente necesario. 
Y así me quedé dormida ya tarde, hasta que me sonó el teléfono a las ocho.
-¡Qué haces guapa?
-Dormir, jolín qué día…
-Ya he hablado con Macu.
-¡Que cotillo eres!
-Le vas a pagar más que a mi…
-¡Qué bobo!, me va a amueblar un gran despacho y es la incertidumbre del novato empresario.
-Vamos no tengas miedo. Ven a cenar a mi casa. Tengo la mesa puesta.
-Si es temprano…
-Mejor, así nos tomamos algo, estoy cansado, me levanté a las seis.
-Voy, ni me cambio.
-¿vienes desnuda?
-Calla tonto.
Y cogí las llaves y el móvil y fui a su casa.
-¡Ay dios que bueno estaba! chándal de algodón negro debajo y nada más. Se le notaba todo.
Me subió a su cara y me besó, le dio con la pierna a la puerta y la cerró.
-Ummm- ese vestidillo y sin sujetador, mujer ¿qué hacías?
-Echar la siesta, hemos comprado todo a Martín y estaba muerta. He mirado mi cuenta y casi me muero.
-Anda mujer, no te preocupes ahora de eso.
Y me levantó el vestido por detrás tocándome el trasero.
-Me gusta tu culo.
Me besó metiendo las manos dentro del vestido por arriba y me bajó los tirantes.
Y me mordió los pezones.
-¡Ay, por dios Alejandro!
-¿Qué? 
-¡Ah dios! como me pones hombre…
-Cómo me pones tú a mí niña, mira cómo estoy…
-En chándal y sin nada por arriba, ni nada debajo.
-Mete la mano a ver que encuentras.
Y la metí. Era mío, solo mío.
-Duro.
-¿Ves?, ya lo sabes
Se lo bajó un poco y apartó el tanga y entró sola buscando refugio en mi sexo caliente y húmedo.
-¡Agg Dios Carmen!, ¡joder contigo!, no puedo pequeña.
Me sentía bien en sus caderas mientras mordía mis pezones. Me encantaba que lo hiciera, era capaz de correrme con que me mordisqueara los pezones, pero me besaba también y subía al cielo.
Y tanto subir y bajar nos corrimos juntos ahogando los gemidos con un beso.
-¡Ah dios!, ¡qué loco eres hombre.
-Sí, y eso que he trabajado duro hoy.
-Voy a limpiarme.
-Dame otro besito antes- y le di besos por el cuello y la boca y un mordisquito en los labios.
-Nena, no seas mala que no te va a dar tiempo de ir al baño.
-Fuimos al baño y me limpie. Estaba tentando a la suerte y no me importaba.
Su casa era bonita y tenía los colores, negro y azules.
-Me encanta el color azul
-Sí, me gustaba el azul.
Y cuando salimos me cogía detrás y al llegar al sofá me empujo contra el brazo y me quedé así inclinada contra el brazo del sofá, me subió de nuevo el vestido y entró desde atrás.
Eso me encantó, no era la postura de cuatro al uso, pero sentía el roce de nuestros sexos pegados ambos, sin separar las piernas. Eso lo estrangulaba y a mí me rozaba demasiado.
Se echaba en mi espalda y era… ¡ah dios!, no sé explicarlo.
Iba a acabar conmigo este hombre.
Cuando acabamos, pudimos comer.
-Son las nueve.
-Te dije que estaba bien la hora.
-Qué cara tienes -y me dio un beso.
-¿Qué has hecho de cena?
-Un filetito con puré de patatas.
-Ummm… ¡qué bueno, he comido arroz con costillas a mediodía.
-Quién lo haría…
-¡Qué bobito eres!
-Bueno, ¿te ha gustado Macu?
-Mucho.
-Ya verás que bonito que te lo deja.
-He comprado topa para Martin y ya está todo el día de compras, para el cole y para él. mañana nos vamos a Islantilla unos días a la playa.
-¿Sí? Menuda jeta.
-Sí unos días a la playa a desestresarnos.
-Tengo que ir a Antequera unos días también hasta el viernes.
-Menos mal… 
-Pero vengo el viernes, nena.
-Y yo.
-Así te tengo el fin de semana conmigo. Te llamo por las noches.
-¿Vas a una obra?
-Sí, tenemos una casa grande que reformar. Ya están allí y yo voy mañana. Ya estuve, pero quiero quedarme estos días.
-Te echaré de menos.
-Y yo a ti pequeña, descansa en la playa y sé fiel.
-Claro no he hecho nada en años y ahora que te tengo me voy a liar con otro.
-Por eso, ahora que has probado lo bueno…
-Te voy a dar, vanidosillo.
-¿Qué me vas a dar?
-Tontorrón…
-Estoy muerto Carmen.
-¿No has echado siesta, mi niño?
-Te hubiese llamado.
-¿Me llamarás estos días?
-Todas las noches, siesta no me da para echar, y quiero estar solo para verte desnuda.
-¿Cómo para verme desnuda?
-Claro, te hago una videoconferencia.
-De eso nada, no hago eso.
-Lo se boba. Para hablar un ratito.
Cuando acabamos de cenar,  volvimos a hacer el amor y me fui a casa. Ya no llamé al peque, era tarde.
 
Y nos fuimos a Islantilla al día siguiente cuando quisimos, Sole había reservado hotel a pie de playa, como siempre hacíamos. 
Estuvimos descansando, charlamos de nuestros hombres, y de que me preocupaba que le bufete no fuese bien.
-No seas así- me decía Sole. Sé positiva. Si me he venido para que no estés sola…
Y era verdad, Sole era mi mayor apoyo, mi mejor amiga, mi hermana del alma.
El jueves recibimos una llamada de la inmobiliaria de Jaén. Nuestros pisos, ambos estaban vendidos.
Nos abrazamos y nos dijo el chico de la inmobiliaria que debíamos ir el lunes a firmar. Quedamos a las once… Así que nos llevaríamos los documentos e iríamos temprano.
Ese fin de semana con nuestros chicos y el lunes a Jaén. Yo hablaba con mis padres y se lo dije y con Macu, que le quedaba una semana y la página, así que decidí después de pasar otro gran fin de semana de sexo con Alejandro ir a Canena a ver a mi hijo, ya llevaba casi un mes sin verlo y Sole se quedó en Jaén, pero solo dos días y volvía a Sevilla. Yo me quedaría hasta el jueves .
Fui a los baños que me vinieron estupendamente. Les conté todo a mis padres, hasta lo de Jóse, que aún no había hablado con él, pero que lo haría. Y que me quedaba apenas una semana para acabar el bufete y empezar a contratar al personal.
-Te lo llevamos-dijo mi padre. Y vemos todo lo que tienes allí. 
-Entra al cole el veinte de septiembre.
-Por eso, estaremos dos días antes allí, ya tendrás a la gente contratada. 
-Sí, la chica para Martín, la tengo y la limpiadora a ver si puede venir la del bufete o si Alejandro conoce a alguna.
Y les hable de Alejandro.
A mi padre ya le gustó sin haberlo visto y mi padre tenía intuición.
Cuando volví a Sevilla volvimos a tener otro fin de semana de ensueño y sexo Alejandro y yo. 
Pero ese fin de semana se me truncó el domingo cuando me encontré con Jóse al salir de casa de Alejandro.
-¡Hola Carmen!
-¡Hola José! ¿cómo te va?, ya me he enterado de que tienes en mi mismo edificio un estudio.
-Y tú un bufete.
-Sí, la verdad hemos vendido los pisos de Jaén, solo espero la escritura. Ya tengo el de este y el del bufete que lo he comprado.
-Tenemos que hablar.
-Sí, tenemos una conversación pendiente, yo también lo creo.
-¿Quieres venir a mi oficina?, estaremos mejor allí.
-Vale.
-¿Mañana a las once?
-Me parece bien, así veo cómo va la mía, me la están amueblando. 
-Bien, nos vemos a las once.
-Perfecto. ¡Hasta luego Jóse! 
-¡Hasta luego Carmen!
Llamé a Sole y se lo dije.
-¿Vas a ir?
-Sí y a pedirle el dinero. Y a decírselo. Dentro de dos semanas vienen, quiero ya la semana que viene contratar a los abogados. ¿Me ayudarás?
-Claro. 
-Tenemos que poner publicidad ya esta semana que entra. En cuanto hable con Macu mañana.
-Muy bien, ya sabes que cuentas conmigo. Cuatro ojos ven más que dos.
-Ya te cuento, me voy a dormir que Alejandro me ha dejado muerta este fin de semana.
-¡Qué exagerada!
-Sí, pero no puedo andar.
-¿Te está gustando?
-Sí, Sole mucho, no solo el sexo, bromeamos, hablamos mucho por las noches… ¿Y tú??
-Lo mismo.
-¿Tendremos suerte esta vez Sole?
-La tendremos en todo, Ya verás,
-Te quiero amiga.
-Y yo a ti.
Y así llegué a las once al despacho de Jóse.
Llame a la puerta y me hizo pasar y sentarme. Me ofreció un café y el dije que acababa de desayunar. Pero agua sí. Me dio una botellita.
-Bueno tú me dirás primero Jóse.
-Siento habernos ido así, pero nos llamaron urgente para Almería. Y no nos concedieron el proyecto de los cinco años.
-Bueno, un adiós al menos…
-Pensé que era mejor que no, que las relaciones a distancia nunca me funcionaron.
-Bueno, estás disculpado si es eso lo que pretendes.
-Sí, quiero que me perdones.
-¿Qué tal tu matrimonio?
-Es una ayuda a mi vecina.
-Pero te has casado.
-Durante un tiempo sí.
-Vamos Jóse, siempre te gustaron jóvenes y por su cara, te acuestas con ella, siempre necesitaste sexo.
-Sí, pero…
-No me importa, en todo caso salgo con Alejandro.
-¿El constructor?
-Sí, ya llevamos casi un mes.
-¿Te hace feliz?
-Claro, si no, no estaría con él.
-Me alegro- dijo con tristeza,-si hubiese sabido que algún día nos íbamos a encontrar…
-¿No te hubiese casado?
-Pues no.
-Jóse tengo que decirte algo.
-Dime.
-Me quedé embarazada, ¿recuerdas el primer día, la primera vez?
-Sí, claro. El condón de rompió por arriba.
-Pues tenemos un hijo de cinco años, Martin, de ojos grises.
-¿Qué tengo un hijo y no me lo has dicho?-se levantó de golpe.
-¿Dónde estabas?, ¿acaso me contestabas?, ¿me llamaste alguna vez?
-No lo siento- y se sentó despacio.
-¿Dónde está?
-En Canena con mis padres, se jubilaron y viven allí.
-No puedo ser su padre Carmen.
-¿Cómo?- Lleva tu apellido.
-Que no puedo, ella es muy celosa.
-¿Me lo estás diciendo en serio?
-Sí, lo veré de lejos o de cerca.
-Lo más lejos posible, pero me pagarás la manutención que me debes de cinco años y trescientos mensuales o te llevo a juicio.
-¿Lo harías? 
-Ponme a prueba.
-O sea que te debo…
-Dieciocho mil euros y a partir de octubre en esta cuenta, le anoté 300 mensuales. Y que no fallen, el día uno.
-¿Carmen de verdad?
-Sí, y tan de verdad.
-Pero tengo una hija.
-Y un hijo que lleva tu apellido, que se lo quitaré, pero me pagas hoy mismo los atrasos y el uno de octubre ya sabes.
-Pero ella se dará cuenta.
-Me importa un pepino. Tienes excusas, echa una buena.
-Es mucho dinero…
-Lo que vale tu hijo sin casa y sin que pases tiempo con él, me parece muy barato,
ya lo sabes, ahí te dejo la cuenta. Ya cambiaré su apellido, no te preocupes.
-¡Está bien, lo haré!
-Claro que lo harás hasta que termine la carrera o te denunciaré el primer mes que no pagues, como se lo digas a ella si te controla el dinero, es tu problema. Me voy pedazo de sinvergüenza. Te arrepentirás un día.
-Carmen, Carmen…
Pero yo ya salía enfurecida por ese mal nacido que no quería a su hijo y sí a la hija de otro.
Antes de llegar a casa, ya tenía en la cuenta de Martín el dinero. Perfeto.
Y tenía mi dinero de la casa de jaén en mi cuenta.
 
Dos semanas después habíamos estrenado el bufete, contratado al personal con más de seis años de experiencia. Todos me gustaron,  hasta la secretaria y la recepcionista. A Sole también.
Mis padres habían venido y les encantó todo y Martin como loco, le encantaba su cuarto, la piscina, que ya le dije que hasta el año que viene la habían cerrado. Su cole, sus amigos, su uniforme, toda la ropa, era un loco precioso. 
Eva era la chica que se encargaba de recogerlo, era una chica genial, que Martín adoraba. le pagaba por semanas como a la limpiadora que era la del bufete. Venía al bufete temprano y luego a mi casa. Al bufete le pagaba la empresa de limpieza y a mi casa yo y ya solo trabajaba eso.
El bufete con la página fue cogiendo fama, tenía buenos trabajadores eficientes, todos con traje, lo exigí en mi empresa. Los maletines, las reuniones, los clientes fueron aumentando.
Y en noviembre supe que estaba embarazada de Alejandro.
Estaba loco ese hombre. Me dijo que me quería y me regaló un anillo una semana antes de que Javier se lo pusiera a Sole.
Éramos tan felices…
 



CAPÍTULO IX
 
Ya era hora de que nos tocara la mano de la felicidad. En octubre invertimos Sole, Alejandro y yo. Y ganamos un ochenta por ciento. 
Alejandro estaba que se salía porque compró máquinas nuevas y nuevas herramientas y quería invertir ¡en primavera. Yo le dije que una vez más solamente que corríamos riesgos de perder.
Le quité el primer apellido a mi hijo, fue antes de entrar al cole y Alejandro dijo que el suyo, sin discusión.
-Pero Alejandro…
-Que sí
Y tuve que ponérselo.
Cuando supo que íbamos a ser padres le faltó tiempo para preparar la boda en diciembre antes de Navidad .
Mi hijo estaba loquito con él. Vendió su piso y se vino al mío. Compramos otra mesa de despacho y a veces trabajábamos juntos y aún teníamos otro dormitorio.
La boda fue preciosa, maravillosa, mi padre estaba encantado y yo me cuidaba para el embarazo. Alejandro me mimaba y mi hijo hacia todo lo que su padre hacía.
Jóse a veces lo veía de lejos cuando iba de la mano de Alejandro y le decía papá.
Si sentía celos, no era de mi incumbencia, pero fue fiel en meterle el dinero a primeros de mes.
Alejandro me decía que no le hacía falta, pero era suyo.
No fuimos de luna de miel porque él tenía trabajo y yo ponía mi empresa en pie. Pero la vida era maravillosa entre nosotros. Nos íbamos a algún sitio o pueblito los fines de semana o nos quedábamos en casa. A veces salíamos solos y la canguro se quedaba con él.
Dimos ese paseo en barquito pendiente, ¡cómo no por el rio!
Y en febrero se casó Sole con Javier y vivieron juntos también, así que la planta se llenó de otros tres inquilinos, parejas jóvenes. 
En junio di a luz a mi hija Alejandra, una niña de ojos verdes como su padre y como yo. Era preciosa, una muñeca morena, mis padres se vinieron y después los suyos y yo me cogí mi mes de vacaciones y otro más, Sole se quedaba al cargo y Alejandro me ayudaba el pobre con la contabilidad que él ya tenía al suya.
Sole estaba embarazada de cinco meses cuando yo me incorporé y ella se fue de vacaciones. Y tuvo un pequeño Javier en enero.
Éramos una familia de tres pequeños ya.
Alejandro no podía estar más loco con sus hijos, a pesar de que le faltaba tiempo.
 




Hoy tengo 55 años…
 
Mis padres aún viven y vamos a verlos a Canena. Ya tienen ochenta años y siguen estando bien con algunos achaques.  No quiero que viajen a Sevilla. Tienen una chica que les hace las cosas de casa para que ellos paseen por el pueblo y vayan con sus amigos, para eso les invertí el dinero.
Mi marido Alejandro tiene cincuenta y uno y es un hombre bueno, en todos los sentidos, sigue igual en la cama o dónde me pille si los niños no están.
Hemos viajado por muchos países y los que nos quedan, en verano, en invierno fuimos un año antes de Navidades a Nueva York.
Hace quince años que me casé y soy feliz, más que nunca.
Mi hijo Martín, estudia ingeniería y quiere ser como su padre y llevar su empresa. Tiene ya veinte años casi y Alejandra quince y dice que quiere ser abogada y llevar mi bufete.
-Quieren quitarnos las empresas – nos reíamos Alejandro y yo.
-Que aprendan primero.
Mi bufete es un buen bufete porque tengo buena gente. Ya hemos restaurado un par de veces como la casa. Sole, sigue siendo mi mejor amiga. Tuvo una niña a la que le puso Carmen y yo lloré como una niña pequeña.
Decía que le gustaba y que había hecho mucho por ella siempre, así que ella es madrina de Martin y yo de Carmen. Los hijos de sole quieren ser abogados, así que serán parte del bufete, ¡cómo no!
Mi vida ha estado marcada de blancos y negros, pero hoy, desde la distancia, creo que los fondos negros, se convirtieron en blancos cuando conocí a Alejandro. 
He tenido una buena vida, un buen hombre y dos hijos maravillosos. No puedo quejarme y cada día doy gracias a Dios por tenerlos, porque amo a ese hombre desde que lo vi y él me ama desde que me vio.
Es amable, un caballero, paciente. Sus trabajadores lo quieren, su familia siempre nos parece poco para todos. Nunca mientras sepa invertir o no, lo que tenemos, nunca les faltará de nada. Ni a su hermana, ni a sus padres, ni a los míos.
¡Qué suerte he tenido en la vida!, a pesar de haber sido cinco años madre soltera.
Cuando él llega a casa, me abraza y me besa cada día y yo me siento segura, querida y amada por mi hombre.
 Mis hijos dicen que su padre es un pesado, y yo me rio.
-Ya quisierais un amor como el nuestro…
Pero nos quieren así, lo sé, les gusta.
Nos amamos y eso es lo importante.
-Cielo…
-¿Qué?- le digo por las noches.
-Aún te pones caliente y húmeda.
-Sí, dios me ha dado suerte de que así sea , aprovéchate.
-Ummm.... No me lo digas dos veces.
-Tú con dos veces no tienes.
-Ponte arriba chiquitina.
-¡Que loco!
-Sí, pero mira cómo está.
-Habrá que hacer algo.
-Tú sabes muy bien que hacer.
-¿Tú crees?
-Lo creo…
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